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31  ¿ 31aestro: 

manque  sé  que  no  participa  %td.,  en  un  todo,  de  mi 
manera  de  apreciar  los  hechos  a que  se  refieren  las 
páginas  siguientes,  me  permito  poner  bajo  los  auspicios 
■'  de  su  nombre  mi  primer  ensayo  histórico,  como  un  ho- 
'•  menaje  de  gratitud  a quien  me  inició  en  estas  discipli- 
. ñas. 

5 Sírcase  %Cd.  aceptarlo  en  atención  al  sentimiento 

V Que  inspira  esta  dedicatoria. 

^ EL  AUTOR. 


ADVERTENCIA 


Cuando  se  hizo  la  primera  edición  de  este 
ensayo,  no  pude  imaginar  que  la  demanda  lle- 
garía a ser  muy  superior  al  número  de  ejempla- 
res impresos.  En  el  año  de  1913  y en  lo  que  va 
corrido  del  presente,  esa  demanda,  cada  vez 
más  apremiante,  no  ha  sido  satisfecha  por  estar 
agotada  la  edición  primitiva  desde  comienzos 
de  aquel  año. 

El  honor  que  me  dispensan  escritores  e his- 
toriógrafos de  ambos  mundos,  interesándose  por 
este  estudio,  es  la  razón  única  que  me  ha  mo- 
vido a autorizar  su  reimpresión. 

Al  corregir  las  pruebas  he  aprovechado  la 
oportunidad  para  salvar  algunos  vacíos,  y com- 
pletar y amplificar  las  notas. 
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Y ello  en  homenaje  a la  verdad  histórid:a  y 
a la  memoria  del  Libertador  Bolívar,  la  Wás 
excelsa  gloria  de  nuestra  América. 


E.  DE  LA 


Viña  del  Mar,  Febrero  de  1914. 
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Después  del  desastre  de  Rancagua,  los  restos  dispersos 
de  nuestro  Ejército  trasmontaban  apresuradamente  los 
Andes.  En  vano  el  General  Carrera  trataba  de  salvarlos, 
no  para  la  vida  en  una  fuga  precipitada,  sino  para  la  patria 
en  una  concentración  oportuna  y eficiente. 

Al  otro  lado  de  los  Andes,  San  Martín  recibía  entre  sus 
brazos  al  heroico  derrotado  de  Rancagua,  mientras  volvía 
la  espalda,  con  gesto  de  impaciencia,  al  intrépido  vencedor 
del  Roble. 

Si  este  primer  paso  del  futuro  protector  del  Perú,  rela- 
tivamente a la  política  chilena,  fué  o no  acertado;  si  la 
elección  que  hizo  entre  los  dos  grandes  caudillos  de  la  li- 
bertad de  Chile,  fué  equitativa  o siquiera  justificada,  son 
puntos  difíciles  de  dilucidar  aún,  porque  la  Historia,  a pe- 
sar de  los  años  transcurridos,  no  se  ha  purificado  del  todo 
del  sedimento  de  las  pasiones.  Pero  es  lo  cierto  que  a este 
acto  de  discutible  habilidad  política  no  se  le  envolvió  en 
las  formas  diplomáticas  o siquiera  caballerosas  de  las  bue- 
nas maneras  y de  la  cortesía:  San  Martín  fué  con  Carrera, 
en  esta  ocasión,  rudo  y grosero  como  los  gauchos  incultos 
de  la  pampa. 
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La  amistad  trabada  entre  San  Martín  y O'Higgins  data 
desde  entonces.  Juntos  organizaron  el  Ejército  de  los  An- 
des; juntos  transmontaron  la  alta  cordillera,  y juntos  asis- 
tieron jx  la  gloriosa  jornada  del  12  de  Febrero  en  Chaca- 
buco;  juntos  llegaron  a la  ciudad  que  fundó  Valdivia,  y 
juntos  compartieron  en  ella  los  festejos  del  triunfo;  juntos 
sufrieron  las  angustias  de  la  derrota  en  Cancha  Rayada  y 
juntos  presenciaron  el  clarear  glorioso  de  la  Patria  Nueva 
en  los  campos  de  Maipú;  juntos  organizaron,  afianzada  ya 
nuestra  independencia,  la  Expedición  Libertadora  del 
Perú;  y,  desde  el  seno  tenebroso  de  la  Logia  Lautanna, 
juntos  resolvieron  graves  problemas  de  nuestra  política 
interior  (i). 

El  carácter  dominante  del  General  San  Martín  halló,  en 
esta  época  gloriosa  de  su  vida,  el  contrapeso  necesario  en 
el  carácter  un  tanto  despreocupado  y afable  de  O’Higgins. 
Es  por  eso  que  durante  este  tiempo  no  encuentra  tropie- 
zos en  su  marcha  hacia  la  conquista  del  porvenir.  Pero 
desde  que  salió  de  Chile,  terminados  ya  los  aprestos  de  la 
Expedición  Libertadora  del  Perú  y se  separó  de  O’Higgins, 
las  dificultades  comienzan  con  Cochrane  en  el  Callao,  con- 
tinúan con  Las  Heras,  Monteagudo  y Torre  Tagle  en  Li- 
ma, y van  a terminar  con  Bolívar  en  Guayaquil. 

* 

* * 

El  triunfo  de  los  patriotas  en  Pichincha  y la  capitula- 
ción del  general  Aymerich,  obligaron  al  Coronel  español 

(i)  El  propio  vSan  Martín,  en  carta  a Miller,  datada  en  Bruselas  a 19 
de  Abril  de  1847,  le  decía: 

«No  creo  conveniente  hable  Ud.  lo  más  mínimo  dejla  Logia  de  Buenos 
Aires:  estos  son  asuntos  enteramente  privados  y que^  aunque  lian  teñido 
y tienen  una  gran  influencia  en  los  acaecimientos  de  la  revolución  de  aquella, 
parte  de  la  América,  no  podrán  manifestarse  sin  falta  por  mi  parte,  de 
los  más  sagrados  compromisos.» 

San  Martin — Su  correspondencia — Págs.  72-73. 
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don  Basilio  García  a rendir  sus  armas  a las  del  Liber^^^Jor 
franqueándosele  a éste  el  paso  haría  d pueblo  de  Pasto,  sito 
en  los  confines  meridionales  de  Colombia,  a donde  llegó 
el  8 de  Junio  de  Días  más  tarde,  el  i6  del  mismo 

mes,  Bolívar  entraba  triunfalmente  a Quito. 

Al  arribo  a esta  capital  hubo  de  experimentar  la  doble 
satisfacción  de  haber  avanzado  un  paso  más  en  la  libertad 
de  la  América,  y de  saber  que  los  quiteños  habían  suscrito, 
espontánea  y libremente  y con  las  formalidades  del  caso, 
la  anexión  de  sus  territorios  a la  República  de  Colombia 
(13  de  Junio  de  1822). 

Desde  ese  instante  pudo  pensar  Bolívar  que  la  incorpo- 
ración de  Guayaquil  a aquel  Estado  en  la  misma  forma  y 
condiciones  que  los  territorios  septentrionales  del  Ecuador, 
era  justa  y legítima,  ya  que  Guayaquil  correspondía,  con 
Cuenca  y Lo  ja,  a la  presidencia  de  Quito,  que  se  había 
anexado,  como  hemos  dicho,  por  propia  voluntad  a Co- 
lombia, de  la  que  entrara,  en  consecuencia,  a formar 
parte  integrante. 

Cuatro  días  después  de  su  arribo  a Quito,  dirigió  a San 
Martín  el  siguiente  oficio: 

«Al  llegar  a esta  capital,  después  de  los  triunfos  obte- 
nidos por  las  armas  del  Perú  (2)  y Colombia  en  los  cam- 
pos de  Bomboná  y Pichincha,  es  mi  más  grande  satisfac- 
ción dirigir  a V.  E.  los  testimonios  más  sinceros  de  la 
gratitud  con  que  el  pueblo  y Gobierno  de  Colombia  han 
recibido  a los  beneméritos  libertadores  del  Perú,  que  han 
venido  con  sus  armas  vencedoras  a prestar  su  poderoso 
auxilio  en  la  campaña  que  ha  libertado  tres  provincias  del 
Sur  de  Colombia,  y esta  interesantísima  capital,  tan  digna 
de  la  protección  de  toda  la  América,  porque  fué  una  de  las 
primeras  en  dar  el  ejemplo  heroico  de  libertad.  Pero  no 

(2)  Se  refiere  a la  división  peruana  al  mando  de  don  Andrés  de  Santa 
Cruz,  auxiliadora  del  Ejército  de  Colombia,  en  la  campaña  de  Quito. 
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eu  «uestro  tributo  de  gratitud  un  simple  homenaje  hecho 
al  Gobit^rno  y Ejéicito  del  Perú,  sino  el  deseo  más  vivo 
de  prestar  los  mismos  y aún  más  fuertes  auxilios  al  Go- 
bierno del  Perú,  si,  para  cuando  llegue  a manos  de  V.  E. 
este  despacho,  ya  las  armas  libertadoras  del  Sur  de  Amé- 
rica no  han  terminado  gloriosamente  la  campaña  que  iba 
a abrirse  en  la  presente  estación. 

«Tengo  la  mayor  satisfacción  en  anunciar  a V.  E.  que 
la  guerra  de  Colombia  está  terminada,  y que  su  Ejército 
está  pronto  a marchar  donde  quiera  que  sus  hermanos  lo 
llamen,  3^  muy  particularmente  a la  patria  de  nuestros 
vecinos  del  Sur,  a quienes  por  tantos  títulos  debemos 
preferir  como  los  primeros  amigos  y hermanos  de  armas. 

«Acepte  V.  E.  los  sentimientos,  etc. 

«Cuartel  General  en  Quito,  a 17  de  Junio  de  1822. — 
Bolívar.» 

Entretanto  seguía  avanzando  con  sus  armas  hacia  el 
mediodía. 

* 

* * 

Ya  en  Mayo  de  aquel  año,  aún  antes  de  la  ocupación 
de  Pasto,  había  enviado  como  Plenipotenciario  a Lima  al 
señor  Joaquín  Mosquera,  a fin  de  negociar  un  tratado  de 
unión  con  el  Perú,  que  se  procuraría  hacer  extensivo  a 
Chile  y Buenos  Aires. 

Aquel  proyecto  de  convenio  ideado  por  el  Libertador,  y 
al  que  había  dado  forma  el  Ministro  de  Relaciones  de 
Colombia,  señor  Gual,  encontró  acogida  en  la  cancillería 
peruana,  servida  a la  sazón  por  don  Bernardo*  Monte- 
agudo  (3). 

(3)  El  señor  Holguín,  Delegado  de  Colombia  a la  2.^  Conferencia  de 
La  Haya,  ha  estimado  que  el  principio  de  Derecho  Público  que  rige  las  rela- 
ciones de  las  repúblicas  Sud- americanas,  jué  sentado  por  el  tratado  concluido 
el  6 de  Julio  de  1822  entre  la  antigua  República  de  Colombia  y el  Perú.  En 
ese  Tratado, — agrega, — obra  del  Libertador  Bolívar,  se  procíamó  solemne- 
mente  el  principio  de  arbitraje  internacional. 


— II 


Sólo  un  artículo  de  ese  proyecto  embarazó  la  negocia» 
dón  desde  el  primer  momento:  el  relativo  a la  suerte  de 
Guayaquil  que,  según  él,  se  anexaba  a Colombia,  lo  que 
no  era  aceptado  por  Monteagudo,  pues  entraba  en  los 
planes  del  Protector  el  que  el  Perú  contara  con  ese  f uerto. 

Después  de  dilatadas  conferencias,  los  Plenipotencia- 
rios transaron:  Mosquera  retiró  del  proyecto  el  artículo 
relativo  a la  anexión  de  Guayaquil,  dejando  la  resolución 
definitiva  de  este  punto  para  una  convención  posterior;  y 
Monteagudo  convino  en  que  el  Perú  no  convocaría  a elec- 
ciones de  representantes  al  Congreso  a los  habitantes  de 
Quijos  y Mainas,  residentes  allende  el  Marañón. 

Esto  significaba,  en  nuestro  sentir,  si  no  el  reconoci- 
miento de  la  soberanía  de  Colombia  sobre  aquellos  terri- 
torios, por  lo  menos  el  reconocimiento  de  un  mejor  derecho 
que  el  Perú  a su  dominio. 


Pero  Bolívar  no  se  redujo  a preparar  el  campo  en  el 
Perú  acreditando  ante  el  Gobierno  de  aquel  país  un  emi- 
sario especial,  sino  que  se  preocupó  muy  principalmente, 
y desde  largo  tiempo  atrás,  de  alcanzar  también  en  Gua- 
yaquil una  situación  que  le  permitiera  obtener  por  me- 
dios pacíficos,  y en  el  momento  oportuno,  la  incorporación 
a Colombia. 

En  efecto,  a principios  de  1821,  o sea  con  bastante  an- 
terioridad a la  misión  de  Mosquera  al  Perú,  acreditó  ante 
la  Junta  Gubernativa  de  Guayaquil  al  General  don  José 
Mires,  quien,  en  nota  de  23  de  Febrero  de  aquel  año,  hacía 
presente  al  Gobierno  de  la  Provincia,  en  nombre  del  de 
Colombia,  la  conveniencia  de  que  se  declarase  a Guaya- 
quil como  parte  integrante  del  territorio  de  la  República, 
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a fin  de  que  se  beneficiase  con  el  armisticio  celebrado  en 

Trujillo  entre  los  Generales  de  España  y Colombia. 

Ofrecía,  a la  vez,  sus  servicios  personales  y armamentos 
para  la  guerra,  todo  en  nombre  de  aquel  Estado. 

En  lo  que  dehe  fijarse  toda  la  consideración  por  ahora, 
— respondía  la  Junta  presidida  por  el  ilustre  Olmedo, — 
es  en  los  medios  de  consolidar  la  independencia  de  la  Pro- 
vincia, no  en  afirmar  su  reunión  a un  Estado  con  quien  ya 
está  tan  unida  por  tantos  lazos  y por  tantas  relaciones. 

Eludía,  pues,  el  pronunciarse  francamente  por  la  incor- 
poración a Colombia,  y declaraba  que  se  la  puede  conside- 
rar de  hecho  agregada  (la  Provincia),  a cualquier  Estado  con 
quien  tenga  tales  relaciones. 

En  toda  esa  nota,  que  por  demasiado  extensa  no  trans- 
cribimos íntegra,  se  ve  claramente  el  deseo  de  obtener 
pronto  auxilio;  y la  promesa  de  reunirse  a aquel  Estado 
que  mayormente  se  interesara  por  su  suerte. 

La  verdad  es  que  la  Junta  había  solicitado  ya,  en  los 
primeros  días  de  su  mandato,  la  protección  y ayuda  de 
San  Martín,  y no  quería  comprometerse  en  la  anexión  a* 
Colombia  hasta  no  conocer  las  ventajas  que  le  ofrecería 
el  Protector.  Pero  San  Martín,  ya  sea  por  la  situación 
de  la  guerra  que  estaba  encargado  de  dirigir,  o bien  por 
falta  de  tacto  político,  nada  hizo  por  asegurarse  entonces 
la  voluntad  de  aquella  Provincia  y encadenarla  a la  suerte 
del  Perú. 

Bolívar,  por  el  contrario,  después  de  esa  respuesta  tan 
poco  satisfactoria  de  la  Junta  a su  enviado  el  señor  Mires,' 
creyó  oportuno  acreditar  ante  el  Gobierno  de  Guayaquil 
a su  propio  lugarteniente  el  habilísimo  General  Sucre, 
quien  prosiguió  la  negociación  con  tal  tino  y energía  que 
obtuvo  el  más  completo  éxito. 

El  15  de  Mayo  daba  cuenta  al  Gobierno  de  Colombia 
del  resultado  de  sus  gestiones  ante  la  Junta  de  Guayaquil, 


y le  deda  que  consultando  las  intenciones  del  Libertador 
y considerando  que  el  principal  interés  es  tener  derechos 
para  con  el  Gobierno  español  a reclamar  el  reconocimiento 
del  territorio  de  Quito  y éste  (Guayaquil),  en  el  que  correspon- 
de a la  República;  o bien  obtenerlos  por  la  fuerza,  abriendo 
la  campaña  por  esta  parte,  aprovechando  los  recursos,  etc., 
he  creído  que  el  primer  obstáculo  quedaba  vencido,  haciendo 
que  Guayaquil  se  declarase  bajo  la  protección  de  Colombia  y 
confiase  sus  intereses  al  Gobierno... 

Y más  adelante: 

Como  antes  he  dicho  a US.,  la  opinión  pública  en  general 
está  pronunciada  en  favor  de  Colombia,  y seria  muy  fácil 
que  por  un  voto  público  se  declarase:  pero  por  una  parte  un 
medio  de  esta  especie  que  apareciere  forzando  asi  a los  go- 
bernantes no  seria  decoroso,  y más  que  nada,  dividiría  nues- 
tros esfuerzos  en  la  presente  campaña,  y,  por  otra,  acaso  se 
encenderían  algunos  partidos,  entre  los  pocos  desafectos 
a Colombia,  que  se  unieran  a los  realistas,  que  son  muchos, 
y empleados  y tolerados  escandalosamente. 

Yo  he  tomado  el  camino  que  he  creído  pueda  aproximarse 
a obtener  esta  Provincia,  que  es  la  influencia  que  tenga  nues- 
tro Gobierno  sobre  ella,  y el  que  adquieran  las  tropas  de  la 
República  y sus  Jefes.  De  esta  manera  arrastraremos  en 
poco  con  la  voluntad  absoluta  de  todos;  y la  Asamblea  de  la 
Provincia  que  se  reúna  en  el  tiempo  que  está  señalado  hará 
su  declaratoria  unánime. 

US.  observará  que  yo  he  marchado  sobre  tres  puntos  esen- 
ciales: 

i.o  Dejar  la  República  sin  serios  comprometimientos  que 
entorpezcan  las  negociaciones;  2.®  Ligar  los  intereses  de  Gua- 
yaquil a Colombia  y que  la  provincia  reconozca  que  de  dere- 
cho, y en  algún  modo  de  hecho,  pertenece  a nuestra  asociación; 
y 3.^  Facilitar  la  libertad  de  Quito,  que  es  lo  que  nos  importa. 

Fruto  de  esa  misión  y de  las  gestiones  de  Sucre  fué  el 
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tratado  de  15  de  Mayo  de  1822  (4),  que  debe  considerarse 
como  el  primer  gran  triunfo  político  del  Libertador  en 
frente  del  Protector. 


* 

* * 


Si  la  batalla  de  Pichincha  y la  capitulación  de  Pasto 
abrieron  a Bolívar  las  puertas  de  Quito,  las  negociaciones 
tan  hábilmente  terminadas  por  Mosquera  en  el  Perú  y por 
Sucre  en  Guayaquil  le  franquearon  el  camino  de  este  úl- 
timo pueblo,  en  donde  entró  el  ii  de  Julio  de  1822. 

Los  representantes  de  los  pueblos  habían  sido  convo- 
cados ya  para  el  28,  y Bolívar  creyó  prudente  dejar  a la 
resolución  de  aquellos  la  suerte  política  de  Guayaquil. 
Mas,  el  encono  de  los  partidos,  la  falta  de  discreción  de 
los  caudillos  que  los  dirigían,  y una  infinidad  de  pequeños 
incidentes  que  revelaban  un  estado  de  grave  fermento  en 
la  opinión,  obligaron  al  Libertador  a asumir  el  mando  po- 
lítico y militar  tan  sólo  por  los  breves  días  que  faltaban 
para  que  se  efectuara  la  reunión  a que  habían  sido  con- 
vocados los  representantes  de  la  Provincia  (5). 

Así  las  cosas,  el  25  se  avisó  a Bolívar  que  el  vigía  ha- 
bía avistado  la  goleta  Macedonia,  con  la  insignia  del  Pro- 
tector izada  en  sus  mástiles.  Su  sorpresa  fué  grande,  pues 
no  tenía  anuncio  de  la  visita,  ni  aún  contestación  a su 
oficio  de  17  de  Junio  anterior,  en  que  comunicaba  a San 
Martín  los  triunfos  de  Bomboná  y Pichincha,  le  agrade- 

(4)  0,Leary.  DocumentoSy  Tomo  XIX,  pág.  40. 

(5)  AÍ  asumir  el  mando,  envió  Bolívar  a la  Junta,  por  secretaría,  el 
siguiente  oficio: 

♦S.  E.  el  Libertador  de  Colombia,  para  salvar  al  pueblo  de  Guayaquil 
de  la  espantosa  anarquía  en  que  se  halla  y evitar  las  funestas  consecuen- 
cias de  aquélla,  acoge,  oyendo  el  clamor  general,  bajo  la  protección  de 
la  República  de  Colombia  al  pueblo  de  Guayaquil;  encargándose  S.  E. 
del  mando  político  y militar  de  esta  ciudad  y su  provincia;  sin  que  esta 
medida  de  protección  coarte  de  ningún  modo  la  absoluta  libertad  del  pueblo 
para  emitir  franca  y espontáneamente  su  voluntad  en  la  próxima  congre- 
ación  de  la  Representación. — Guayaquil,  Julio  13  de  1822. — J.  G.  Pérez. p 


cía  el  contingente  de  las  tropas  peruanas  que  operaron 
sobre  Quito  y le  ofrecía  su  ayuda  en  la  guerra  del  Perú  (6). 
Dispuso,  sin  embargo,  que  uno  de  sus  edecanes  se  tras- 
ladara a bordo  conduciendo  el  siguiente  oficio  para  el 
Protector: 

«En  este  momento  hemos  tenido  la  muy  satisfactoria 
sorpresa  de  saber  que  V.  E.  ha  llegado  a las  aguas  de 
Guayaquil.  Mi  satisfacción  está  turbada,  sin  embargo, 
porque  no  tendremos  tiempo  para  preparar  a V.  E.  una 
mínima  parte  de  lo  que  se  debe  al  héroe  del  Sur,  al  Pro- 
tector del  Perú.  Yo  ignoro  además  si  esta  noticia  es  cierta, 
no  habiendo  recibido  ninguna  comunicación  digna  de 
darle  fe. 

«Me  tomo  la  libertad  de  dirigir  cerca  de  V.  E.  a mi 
Edecán  el  señor  Coronel  Torres,  para  que  tenga  la  honra 
de  felicitar  a V.  E.  de  mi  parte  y de  suplicar  a V.  E.  se 
sirva  devolver  a uno  de  mis  Edecanes,  participándome 
para  cuándo  se  servirá  S.  E.  honrarnos  en  esta  ciudad. 

«Yo  me  siento  extraordinariamente  agitado  del  deseo 
de  ver  realizar  una  entrevista  que  puede  contribuir  en 
gran  parte  al  bien  de  la  América  Meridional,  y que  pon- 
drá el  colmo  a mis  más  vivas  ansias  de  estrechar  con  los 
vínculos  de  una  amistad  íntima  al  Padre  de  Chile  y el 
Perú.» 

Torres  era,  además,  portador  de  la  siguiente  carta  ín- 
tima: 


(6)  San  Martín  contestó  a la  nota  de  Bolívar  de  17  de  Junio,  que 
hemos  transcrito  en  otra  parte,  con  la  de  13  de  Julio,  que  los  historiadores 
han  comentado  en  forma  que  deja  entender  que  ella  llegó  regularmente 
a su  destino.  Es  de  observar,  sin  embargo,  la  circunstancia  de  que  Bolívar 
hacía  dos  días  que  había  entrado  en  Guayaquil, — ii  de  Julio, — cuando 
aquélla  le  fué  dirigida  desde  Lima  a Quito.  Entre  la  fecha  del  despacho 
de  esa  nota  y el  arribo  del  Protector  a Guayaquil,  o sea  entre  el  13  y el  25 
median  sólo  12  días,  tiempo  en  absoluto  insuficiente  para  que  la  comuni- 
cación llegara  a Quito  y volviera  a Guayaquil.  Es  así  incuestionable  que 
Bolívar  no  la  conocía  a la  fecha  de  la  entrevista;  y así  se  explica  el  por  qué 
de  la  sorpresa  e incredulidad  que  manifiesta  en  la  primera  parte  de  su  oficio 
del  25,  ya  que  sólo  en  aquella  nota, — la  del  13, — se  contiene  el  anuncio 
de  la  visita  del  Protector, 
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«Guayaquil,  Julio  25  de  1822. — Excmo.  señor  General 
don  José  de  San  Martín,  Protector  del  Perú:  Es  con  suma 
satisfacción,  dignísimo  amigo  y señor,  que  doy  a Ud.  por 
la  primera  vez  el  título  que,  mucho  tiempo  ha,  mi  corazón 
le  ha  consagrado.  Amigo  le  llamo  a Ud.,  y este  nombre 
será  el  solo  que  debe  guardarnos  por  la  vida,  porque  la 
amistad  es  el  único  vínculo  que  corresponde  a hermanos 
de  armas,  de  empresa  y de  opinión:  así,  yo  me  doy  la 
enhorabuena  porque  Ud.  me  ha  honrado  con  la  expresión 
de  su  afecto. 

«Tan  sensible  me  será  el  que  Ud.  no  venga  hasta  esta 
ciudad  como  si  fuéramos  vencidos  en  muchas  batallas: 
pero  no,  Ud.  no  dejará  burlada  la  ansia  de  estrechar  en 
suelo  de  Colombia  al  primer  amigo  de  mi  corazón  y de 
mi  patria*  ¿cómo  es  posible  que  Ud.  venga  de  tan  lejos 
para  dejarnos  sin  la  posesión  positiva  en  Guayaquil  del 
hombre  singular  que  todos  anhelan  conocer  y si  es  posi- 
ble tocar?  No  es  posible,  respetable  amigo:  yo  espero  a Ud. 
y también  iré  a encontrarle  donde  quiera  que  Ud.  tenga 
la  voluntad  de  esperarme;  pero  sin  desistir  de  que  Ud.  nos 
honre  en  esta  ciudad.  Pocas  horas,  como  Ud.  dice,  son 
bastantes  para  tratar  entre  militares,  pero  no  serán  bas- 
tantes esas  mismas  pocas  horas  para  satisfacer  la  pasión 
de  la  amistad  que  a empezar  a disfrutar  de  la  dicha  de 
conocer  el  objeto  caro  que  se  amaba  sólo  por  opinión,  sólo 
por  la  fama. 

«Reitero  a Ud.  mis  sentimientos  más  francos  con  que 
soy  de  Ud.  su  más  afectísimo  apasionado  servidor  y amigo 
Q.  B.  S.  M. — Bolívar.» 

A aquella  hora,  como  hemos  dicho,  la  barca  que  con- 
ducía al  Protector  del  Perú  estaba  ya  a la  vista  del  puerto. 


II 


j 

No  ha  faltado  quienes  hayan  pretendido  haber  sido 
testigos  presenciales  en  las  conferencias  (7).  Ello  es,  sin 
embargo,  contrario  en  absoluto  a la  verdad  de  los  hechos. 

Las  conferencias  entre  Bolívar  y San  Martín,  dice  en  su 
Historia  de  Colombia  el  señor  Restrepo,  Ministro  del  In- 
terior de  esa  República  en  la  época  de  la  entrevista, — 
fueron  largas  y muy  frecuentes  en  tres  días  que  apenas  se  estu- 
vo el  último  en  Guayaquil:  también  fueron  secretas,  pues 
ningún  tercero  asistió  a ellas,,, (8), 

Por  su  parte,  don  Bartolomé  Mitre,  en  su  Historia  de 


(7)  El  capitán  don  Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  más  tarde  general 
y Dictador  de  Colombia,  y uno  de  los  hombres  más  hábiles  y progresistas 
de  su  época,  publicó  en  El  Colombiano,  en  1862,  un  artículo  en  el  cual 
relata  lo  acaecido  en  las  conferencias,  en  forma  que  deja  entender  clara- 
mente que  asistió  a ellas.  Ese  artículo  fué  refutado  por  el  Coronel  argentino, 
don  Rufino  Guido,  en  carta  al  General  Mitre. 

(8)  La  obra  del  señor  Restrepo  fué  leída  por  Bolívar  durante  su  estada 
en  Bucaramanga,  y el  juicio  que  ella  le  mereció  lo  encontramos  consignado 
en  el  «Diario  del  General  Perú  de  Lacroix,  que  a la  sazón  se  encontraba 
al  lado  del  Libertador.  Relatando  los  acaecimientos  del  día  30  de  Mayo 
(1828),  entre  otras  cosas  dice: 

«Todo  el  día  casi  lo  pasó  S.  E.  leyendo  la  Historia  de  Colombia,  del 
señor  José  M.  Restrepo,  su  Ministro  del  Interior,  que  se  recibió  hoy  por 
el  correo.  En  la  comida,  el  Libertador  habló  de  ella  y de  los  acontecimientos 
que  refiere  de  Cartagena  en  el  año  de  1815;  citó  varios  pasajes  y dijo  que  el 
señor  Restrepo  los  relataba  con  bastante  exactitud.  «Su  libro,  a lo  menos, 
siguió  diciendo  S.  E.,  es  una  Historia...» 


— i8  — 


San  Martín  sostiene  que  luego  que  se  hubo  retirado  la 
concurrencia  (que  había  acudido  a saludar  al  Protector),  los 
dos  grandes  representantes  de  la  revolución  de  la  America 
del  Sud,  quedaron  solos.  Cerraron  la  puerta,  y hablaron  sin 
testigos,  por  el  espacio  de  más  de  hora  y media. 

La  amistad  que  todos  sabemos  existió  entre  Mitre  y San 
Martín  y la  copiosa  documentación  de  que  dispuso  el  pri- 
mero para  escribir  su  Historia,  le  dan  a ésta  una  autoridad 
indiscutible. 

Están,  pues,  de  acuerdo  Restrepo  y Mitre,  en  que  a las 
conferencias  no  asistió  testigo  alguno. 

El  Coronel  don  Rufino  Guido,  Edecán  o Ayudante  de 
San  Martín  y que  le  acompañó  a Guayaquil,  en  los  apun- 
tes que  hizo  a pedido  del  General  don  Jerónimo  Espejo, 
y que  éste  publicó  en  su  obra  «Entrevista  de  Guayaquil», 
dice:  «Terminada  aquella  escena,  (la  del  besamanos),  se 
retiraron  las  corporaciones,  la  reunión  de  señoras  y el  cuer- 
po militar.  Quedando  el  Libertador  con  sólo  dos  edecanes, 
los  Coroneles  Guido  y Soyer,  invitaron  a éstos  a pasar  a 
otra  habitación,  a efecto  de  dejar  solos  a los  dos  grandes 
personajes  que  tanto  habían  ansiado  verse  reunidos. 

Ellos  cerraron  las  puertas  por  dentro  y los  edecanes  esta- 
ban a la  mira  de  que  nada  les  interrumpiera.  Así  permane- 
cieron por  hora  y media,  siendo  éste  el  primer  acto  de  la  en- 
trevista, que  según  la  expresión  de  ambos,  había  sido  por 
tanto  tiempo  deseada. 

Y si  esta  primera  conferencia,  la  más  prolongada,  fué 
secreta,  como  hemos  visto,  es  lógico  creer  que  también  lo 
fueran  las  siguientes,  si  en  ellas  había  de  tratarse  de  los 
mismos  tópicos  motivo  del  secreto. 

* 

* * 

El  señor  Espejo,  después  de  copiar  los  párrafos  anterio- 
res, debidos  al  Coronel  Guido,  agrega: 
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Callan  los  apuntes  que  voy  reproduciendo,  acerca  de  los 
tópicos  de  que  se  ocuparon  en  esta  vez,  ni  si  al  General  San 
Martin,  en  la  condición  reservada  que  le  era  característica, 
en  ese  día  o los  siguientes,  se  le  escapara  el  más  leve  indicio 
sobre  la  materia. 

Al  escribir  lo  anterior,  olvidó  Espejo  que  los  Apuntes 
anotan  más  adelante  que  al  siguiente  día  de  nuestra  partida 
(a  bordo  de  IsiMacedonia,  en  viaje  de  regreso),  se  levantó 
el  General  al  parecer  muy  preocupado  y pensativo,  y paseán- 
dose sobre  cubierta  despités  del  almuerzo,  dijo  a sus  edecanes: 
«Pero  han  visto  ustedes  cómo  el  general  Bolívar 

NOS  HA  GANADO  DE  MANO?  MaS  ESPERO  QUE  GUAYAQUIL 
NO  SERÁ  AGREGADO  A COLOMBIA,  PORQUE  LA  MAYORÍA 
DEL  PUEBLO  RECHAZA  ESA  IDEA. — SOBRE  TODO,  HA  DE  SER 
CUESTIÓN  QUE  VENTILAREMOS  DESPUÉS  QUE  HAYAMOS 
CONCLUÍ  DO  CON  LOS  CHAPETONES  QUE  AÚN  QUEDAN  EN 

LA  Sierra. — Ustedes  han  presenciado  las  aclama- 
ciones Y VIVAS,  TAN  ESPONTÁNEOS  COMO  ENTUSIASTAS, 
QUE  LA  MASA  DEL  PUEBLO  HA  DIRIGIDO  AL  PeRÚ  Y A.  NUES- 
TRO EJÉRCITO»... 

Luego,  según  Guido,  se  escapó  a San  Martín,  más  que 
un  indicio  sobre  la  materia,  una  declaración  franca,  que 
por  otra  parte  hace  pensar  en  la  falta  de  criterio  que  de- 
mostraba al  imaginar  que  los  vivas  y aclamaciones  del 
pueblo  durante  su  visita  a Guayaquil  fueran  algo  más 
que  la  natural  y espontánea  demostración  del  reconoci- 
miento de  sus  glorias,  y de  simple  cortesía  al  jefe  de  un 
Estado  vecino  y hermano. 

❖ 

He  H: 

Ya  en  Febrero  de  aquel  año,  el  delegado  de  Chile  en  el 
Callao,  don  Luis  de  la  Cruz,  escribía  a OTIiggins  que  el 
negocio  interesante  de  Guayaquil  es  atraerlo  al  conocimiento 
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del  Perú,  j>orque  habiendo  jurado  la  independencia  ha  sido 
reconociendo  a Colombia.  El  vistazo  del  Protector  será  tratar 
con  Bolívar  sobre  que  el  punto  es  de  necesidad  a este  Estado 
y de^  ninguna  utilidad  a Cundinamarca  (9). 

Extraña  verdaderamente  que  San  Martín  estuviera  tan 
poco  al  tanto  de  la  situación  política  de  Colombia  y de 
Bolívar  y de  sus  triunfos  en  este  terreno,  ya  que,  como 
antes  lo  hemos  visto,  Guayaquil  estaba  de  derecho  incor- 
porado a Colombia  desde  la  anexión  de  Quito  y territo- 
rios jurisdiccionales  y de  acuerdo  con  el  principio  del  uti 
possidetis  jíiris  de  1810,  y de  que,  en  cierto  modo,  lo  estaba 
también  de  hecho. 

Con  razón  O'Higgins,  contestando  al  Mariscal  de  la 
Cruz,  le  decía: 

«Mi  amigo  muy  querido:  helado  me  ha  dejado  su  apre- 
ciable de  del  mes  pasado  acerca  del  viaje  del  Protector, 


(9)  El  i.o  de  Febrero  dirigía  el  Mariscal  de  la  Cruz  la  referida  carta 
a O’Higgins;  y en  Enero,  desde  Cali,  el  Secretario  de  Bolívar  decía,  entre 
otras  cosas,  al  Gobierno  de  Colombia,  dándole  cuenta  de  los  planes  del 
Libertador:  «S.  E.  ha  preferido  emprender  la  próxima  campaña  del  Sur- 
por  Guayaquil,  por  las  siguientes  consideraciones:  i.°  Por  asegurar  a Gua- 
yaquil, y hacer  que  aquella  provincia  se  declare  por  Colombia.  Hasta 
hoy  el  manejo  y las  intrigas  la  han  mantenido  en  una  neutralidad  incom- 
patible con  sus  verdaderos  intereses,  y más  aún  con  los  derechos  de  nuestro 
Gobierno.  No  faltan  quienes  deseen  su  incorporación  al  Perú,  y quienes 
opinen  por  el  extravagante  delirio  de  que  sea  un  Estado  independiente. 
Si  prevaleciera  esta  opinión,  Guayaquil  no  sería  más  que  un  campo  de 
batalla  entre  dos  Estados  belicosos,  y el  receptáculo  de  los  enemigos  de 
uno  y otro.  La  Ley  Fundamental  quedarla  sin  cumplirse,  y Colombia  y el 
Perú  jamás  estarían  seguros,  estando  confiadas  a sus  propias  fuerzas  las 
débiles  puertas  de  Guayaquil.  Más  funesta  aún  sería  a nuestros  intereses 
la  incorporación  al  Perú.  El  Departamento  de  Quito,  sin  otro  puerto  que 
éste,  tendría  mil  embarazos  y trabas,  tanto  en  su  comercio  interno  como 
externo,  y tendría  más  interés  por  la  prosperidad  y estabilidad  de  un  go- 
bierno extraño,  que  por  el  suyo  propio,  que  casi  le  sería  indiferente:  tendría 
que  recibir  la  ley  que  le  impusiera  Guayaquil  en  el  comercio,  y dependería 
más  de  aquel  que  de  Colombia.  Estos  y otros  males  muy  graves  y de  con- 
secuencia de  mucha  trascendencia  se  evitan  con  el  envío  de  tropas  colom- 
bianas a Guayaquil,  y sobre  todo,  con  la  presencia  del  Libertador  allí. 
Esta  marcha  no  sólo  nos  asegura  a Guayaquil,  sino  que  nos  da  un  grande 
influjo  en  los  Gobiernos  meridionales,  agitados  por  disensiones  domésticas 
y expuestos  a ser  la  presa  de  los  españoles,  principalmente  el  Perú.  Estos 
gobiernos  cobrarán  nuevo  vigor  con  la  libertad  de  Quito,  y con  la  aproxi- 
mación del  Libertador  y de  su  Ejército.  Obrarán  con  energía  y se  harán 
respetar  interna  y externamente.» 

Oficio  al  Ministro  de  la  Guerra  de  Colombia.  Cali,  Enero  5 de  1821 . 


nuestro  amigo,  a Guayaquil,  a verse  con  el  General  Bolí- 
var; y tanto  mayor  es  mi  sorpresa  cuanto  sé  hasta  la 
evidencia  de  que  este  jefe  ni  piensa  ni  menos  puede,  según 
,1a  situación  que  ocupa,  venir  al  punto  expresado»  (iq). 

\ A pesar  de  la  desaprobación  tan  franca  de  su  amigo,  a 
quien  debía  guardar  algunos  fueros  como  a Jefe  del  Es- 
tado bajo  cuyos  auspicios  se  organizara  la  Expedición  Li- 
bertadora y bajo  cuyas  banderas  había  marchado  al  Perú, 
San  Martín  no  varió  de  resolución. 

El  19  de  Enero  del  mismo  año  22,  había  expedido  un 
decreto  delegando  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  en  el 
Marqués  de  Torre  Tagle,  a fin  de  efectuar  el  proyectado 
viaje,  (ii)  El  preámbulo  de  ese  decreto  dice  así: 

«Cuando  resolví  ponerme  al  frente  de  la  administración 
del  Perú,  y tomar  sobre  mí  el  peso  de  tan  vasta  responsa- 
bilidad, anuncié  que  en  el  fondo  de  mi  conciencia  estaban 
escritos  los  motivos  que  me  obligaban  a este  sacrificio. 
Los  testimonios  que  he  recibido  desde  entonces  de  la  con- 
fianza pública,  animan  la  mía,  y me  empeñan  de  nuevo  a 
consagrarme  todo  entero  al  sostén  de  los  derechos  que  he 
restablecido.  Yo  no  tengo  libertad  sino  para  elegir  los  me- 
dios de  contribuir  a la  perfección  de  esta  grande  obra,  por 
que  tiempo  ha  que  no  me  pertenezco  a mí  mismo,  sino  a la 


(10)  Esta  carta  que  hemos  tomado  del  opúsculo  «El  General  San  Mar- 
tín*, de  Vicuña  Mackenna,  donde  aparece  como  completa,  la  encontramos 
también  en  la  «Expedición  Libertadora»  de  don  Gonzalo  Bulnes,  con  más 
las  siguientes  frases,  partes  del  texto  de  dicha  carta:  Yo  no  he  recibido 
aviso  ni  tampoco  comunicación  alguna  de  nuestro  amigo  San  Martín  por  la 
Minervas.  Tal  vez  por  la  fragata  inglesa  próxima  a darse  a la  vela  de  ese 
puerto  dirija  sus  correspondencias. 

El  señor  Bulnes  advierte,  en  su  obra  publicada  en  1887,  que  la  carta 
es  inédita,  a pesar  de  que  Vicuña,  aunque  incompleta,  como  hemos  dicho, 
la  había  publicado  ya  en  1863. 

(11)  En  la  noche  del  6 al  7 de  Enero,  San  Martín  se  embarcó  para  el 
puerto  de  Paita,  con  el  propósito  de  seguir  a Quito,  donde  creía  encon- 
trar a Bolívar.  Esta  primera  tentativa  del  Protector  para  entrevistar  al 
Libertador,  se  malogró,  pues  Bolívar,  obligado  por  las  exigencias  de  la 
guerra,  sólo  pudo  entrar  en  Quito  meses  más  tarde. 

San  Martín,  en  esta  ocasión,  sólo  alcanzó  hasta  el  puerto  de  Guanchaco, 
estando  de  regreso  en  Lima  el  2 de  Marzo.  No  reasumió  el  mando  que 
continuó  en  manos  del  Marqués  de  Torre  Tagle. 
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causa  del  continente  americano.  Ella  exigió  que  me  encar- 
gase del  ejercicio  de  la  autoridad  suprema,  y me  sometí  con 
celo  a este  convencimiento:  hoy  me  llama  a realizar  un 
designio,  cuya  contemplación  halaga  mis  más  caras  espe- 
ranzas: voy  a encontrar  en  Guayaquil  al  libertador  de  Co- 
lombia: los  intereses  generales  de  ambos  estados,  la  enér- 
gica terminación  de  la  guerra  que  sostenemos,  y la  estabi- 
lidad del  destino  a que  con  rapidez  se  acerca  la  América, 
hacen  nuestra  entrevista  necesaria,  ya  que  el  orden  de  los 
acontecimientos  nos  ha  constituido  en  alto  grado  respon- 
sables del  éxito  de  esta  sublime  empresa.  Yo  volveré  a 
ponerme  al  frente  de  los  negocios  públicos  en  el  tiempo 
señalado  para  la  reunión  del  Congreso:  buscaré  el  lado  de 
mis  antiguos  compañeros  de  armas,  si  es  preciso  que  par- 
ticipe los  peligros  y la  gloria  que  ofrecen  los  combates;  y en 
toda  circunstancia  seré  el  primero  en  obedecer  la  voluntad 
general,  y en  sostenerla.  Entretanto,  dejo  el  mando  supre- 
mo en  manos  de  un  peruano  ilustre,  que  sabe  cumplir  los 
deberes  que  le  impone  su  patria:  él  queda  encargado  de  di- 
rigir una  administración,  cuyas  principales  bases  se  han 
establecido  en  el  espacio  interrumpido  de  seis  meses,  en 
que  el  pueblo  ha  hecho  los  primeros  ensayos  de  su  ener- 
gía, y el  enemigo  los  últimos  esfuerzos  de  su  obstinación. 
Yo  espero,  lleno  de  conñanza,  que  continuando  el  Gobierno 
bajo  los  auspicios  del  patriotismo  y disciplina  del  Ejército, 
del  amor  al  orden  que  anima  a todos  los  habitantes  del 
Perú,  y del  celo  infatigable  con  que  las  demás  autoridades 
cooperan  al  acierto  de  las  medidas  administrativas,  hare- 
mos el  primer  experimento  feliz  de  formar  un  Gobierno 
independiente,  cuya  consolidación  no  cueste  lágrimas  a la 
humanidad.  En  ñn,  yo  sé  que  el  pueblo  y el  Ejército  tie- 
nen un  solo  corazón,  y que  el  General  a quien  voy  a con- 
fiar el  depósito  de  que  me  encargué,  llenará  todos  sus  votos 
y los  míos.» 

El  señor  Mitre,  comentando  en  su  Historia  de  San 
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Martín  el  documento  anterior,  sostiene  que  no  se  podía 
indicar  más  claramente  que  el  objeto  (de  la  entrevista)  era 
el  arreglo  de  la  cuestión  de  Guayaquil,  el  acuerdo  de  las 
operaciones  militares  para  decidir  de  un  golpe  la  guerra  de 
Quito  y la  del  Perú,  y la  fijación  de  la  forma  del  Gobierno 
que  debían  adoptar  las  nuevas  naciones,  una  vez  resuelta  la 
cuestión  de  su  emancipación, 

Y en  esto  el  señor  Mitre  está  en  lo  cierto;  pues  si  bien 
M.  Lafond  de  Lucy,  sostiene  que  en  la  entrevista  sólo  se 
trató  de  la  anexión  de  Guayaquil,  del  reemplazo  de  las  ba- 
jas de  la  división  peruana  que  operó  en  la  guerra  de  Qui- 
to, y de  los  auxilios  con  que  Colombia  contribuiría  a la 
terminación  de  la  guerra  de  independencia  del  Perú,  y 
excluye  lo  relativo  a la  forma  de  gobierno  que  se  daría  a 
los  nuevos  Estados,  hay  que  recordar  que  sus  añrmacio- 
nes  descansan  sólo  en  los  datos  que  pidió  el  propio  San 
Martín  en  carta  datada  en  París  a 2 de  Abril  de  1840, 
cuando  ya  el  Protector,  en  la  tranquilidad  del  ostracismo, 
había  podido  meditar  sobre  la  verdadera  situación  que  le 
crearan  en  América  sus  ideas  monárquicas;  si  bien  es, 
también,  verdad  que  se  atenuaría  un  tanto  su  pesar  por 
tan  grave  error  al  contemplar,  desde  Bruselas,  la  anarquía 
que  despedazaba  a los  países  de  este  hemisferio  en  sus 
ensayos  democráticos. 

Cuatro  eran,  pues,  los  puntos  que  San  Martín  se  propo- 
nía tratar  con  Bolívar:  en  primer  lugar,  el  relativo  a la 
suerte  de  Guayaquil;  obtener,  en  segundo,  el  reemplazo 
de  las  bajas  de  la  división  peruana  en  la  campaña  de  Qui- 
to; en  tercer  lugar,  ñjar  los  auxilios  con  que  Colombia 
contribuiría  al  añanzamiento  de  la  independencia  del  Pe- 
rú; y,  por  último,  procurar  el  acuerdo  de  Bolívar  para  el 
establecimiento  de  gobiernos  monárquicos  en  esta  parte 
de  la  América  (12). 

(12)  No  hay  duda  que  los  tópicos  de  la  conversación  fueron  la  forma  en 
que  Colombia  prestaría  sus  auxilios  al  Perú,  la  suerte  de  Guayaquil  y la 
cuestión  de  forma  de  gobierno. 

Bulnes.  Historia  de  la  Expedición  Libertadora,  tomo  II,  pág.  746. 
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He 

H«  He 

Fn  cuanto  a la  anexión  de  Guayaquil,  hemos  leído  ya 
la  carta  que  O'Higgins  dirigió  a don  Luis  de  la  Cruz  en 
respuesta  a la  en  que  éste  le  daba  noticias  del  proyectado 
viaje  del  Protector  a Quito  en  Febrero  de  1822,  y por  ella 
hemos  conocido  la  triste  y dolorosa  impresión  que  tal  pro- 
yecto de  San  Martín  hizo  en  el  ánimo  del  Director  Supre- 
mo de  Chile  y amigo  íntimo  de  aquél.  Hemos  visto  tam- 
bién que  Bolívar  no  hacía  un  misterio  de  su  deseo  de  que 
Guayaquil  resolviera  su  incorporación  definitiva  a Colom- 
bia; y que  en  persecución  de  este  anhelo,  muy  político,  muy 
justificado  y muy  humano,  es  evidente  que  hizo  valer,  no 
sólo  su  prestigio  de  afortunado  general,  sino  también  las 
influencias  que  le  daba  su  calidad  de  Jefe  de  ese  Estado. 

Ya  sabemos  que  San  Martín,  por  su  parte,  llevó  a las 
conferencias  el  propósito  de  obtener  que  Guayaquil  fue- 
ra enexado  al  Perú;  anhelo,  si  no  tan  justificado,  por  lo 
menos  tan  patriótico  y humano  como  el  de  Bolívar;  pero 
que,  para  conseguir  su  objeto,  no  se  trazó  una  línea  de 
conducta  que  le  llevara  lógicamente  al  fin  propuesto. 

Bolívar  avanzaba  desde  el  norte,  obedeciendo  a un  plan 
bien  meditado  y mejor  concebido  y ejecutado:  que- 
ría hacer  de  Colombia,  su  hija  predilecta,  una  gran 
República,  fuerte  por  su  extensión  territorial,  por  una  só- 
lida organización  y a cuyo  porvenir  debía  favore- 
cer su  situaciól^  interoceánica;  y a la  consecución  de  ese 
plan  y a su  afianzamiento  hizo  converger  con  raro  tino 
hasta  los  menores  actos  de  su  vida  pública  y supo  apro- 
vecharse con  talento  político  admirable  de  todos  los  acae- 
cimientos de  la  época  (13). 


(13)  La  actitud  de  Bolívar  en  la  cuestión  de  Guayaquil  era  más  resueltUy 
y respondía  a un  plan  político  y militar  más  deliberado,  teniendo  de  su  parte 
la  fuerza  y el  derecho,,, — Mitre,  Historia  de  San  Martín.  Tomo  3,  pág.  589. 
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No  hay  que  olvidar,  además,  que  sus  profundas  convic- 
ciones democráticas  lo  harían  especialmente  simpático  a 
los  criollos,  pues  es  incuestionable  que  para  éstos  era  in- 
completa la  obra  de  la  independencia  si  no  se  la  cimentaba 
sobre  la  base  inconmovible  de  la  democracia  y la  Repú- 
blica. Tres  siglos  de  sistema  monárquico  de  gobierno,  re- 
presentado en  América  por  Virreyes  y Gobernadores  ge- 
neralmente ignorantes  y atrabiliarios,  les  hacían  desear 
con  vivo  anhelo,  una  organización  política  más  liberal. 

San  Martín,  por  el  contrario,  quería,  como  lo  veremos 
más  adelante,  el  establecimiento  de  una  monarquía  y 
transplantar  a América  a algún  príncipe  de  casa  reinante 
en  Europa.  Esto,  y la  mala  elección  de  sus  colaboradores 
en  el  Gobierno  del  Perú,  las  dificultades  que  se  le  susci- 
taron frente  a otros  beneméritos  servidores  de  la  Indepen- 
dencia, tanto  chilenos  como  argentinos  y peruanos,  apar- 
te de  que  los  acontecimientos  no  vinieron  en  su  ayuda  y 
de  que  no  se  supo  adelantar  a ellos,  dieron  por  resultado 
su  fracaso  político  respecto  de  Guayaquil. 

Sin  fijeza  de  rumbos,  los  sucesos  encauzados  por  Bolí- 
var lo  sorprendieron  sin  hallarse  preparado  para  afron- 
tarlos en  condiciones  ventajosas.  Y sólo  a la  hora  undéci- 
ma, cuando  ya  el  Libertador  había  obtenido  la  incorpora- 
ción de  Cuenca  y Lo  ja  a la  República  de  Colombia,  y 
avanzado  sus  fuerzas,  y entrado  en  Guayaquil,  y asumido 
el  mando  político  y militar  de  la  Provincia;  y cuando  sólo, 
en  fin,  faltaban  pocas  horas  para  que  se  r^nieran  los  di- 
putados que  debían  resolver  en  última  instancia,  influen- 
ciados por  Bolívar,  de  la  suerte  del  territorio,  se  resolvió 
a dar  el  primer  paso  para  obtener  la  anexión  al  Perú. 

La  hora  era  tardía  e inoportuna. 

Así  lo  comprendió  desde  el  primer  momento  de  su  arribo 
a Guayaquil;  y en  las  conferencias  sólo  incidentalmente 
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se  aventuró  a tratarlo  (14),  a pesar  de  que,  como  lo  hemos 
comprobado,  era  la  incorporación  de  aquella  provincia 
al  Perú  el  principal  objeto  de  su  viaje. 

Es  llegado  el  momento  de  referirnos  por  primera  vez  a 
un  documentq  que  ha  permanecido  hasta  hace  pocos  me- 
ses, no  sólo  inédito,  sino  que  absolutamente  desconocido. 
Tal  es  la  nota  reservada,  en  que  el  Coronel  don  José  Ga- 
briel Pérez,  Secretario  General  del  Libertador,  dió  cuenta 
a la  Cancillería  de  Colombia  de  las  ocurrencias  principa- 
les entre  el  Protector  y Bolívar. 

Ese  documento,  fechado  en  Guayaquil  el  día  subsi- 
guiente al  de  la  última  entrevista,  o sea,  el  29  de  Julio  de 
22,  y que  seguramente  fué  dictado  por  Bolívar,  dice, 
con  relación  a los  asuntos  de  Guayaquil: 

El  Protector  dijo  espontáneamente  a S,  E.,  y sin  ser  in- 
vitado a ello,  que  nada  tenia  que  decirle  sobre  los  negocios 
de  Guayaquil,  en  los  que  no  tenia  que  mezclarse;  que  la  cul- 
pa era  de  los  guayaquileños,  refiriéndose  a los  contrarios. 
S.  E.  le  contestó  que  se  hahian  llenado  perfectamente  sus 
deseos  de  consultar  a este  Pueblo;  que  el  28  del  presente  se 
reunirian  los  Electores  y que  contaba  con  la  voluntad  del 
Pueblo  y con  la  pluralidad  de  los  votos  en  la  Asamblea. 
Con  esto  cambió  de  asunto  y siguió  tratando  de  negocios  mi- 
litares relativos  a la  expedición  que  va  a partir. 

Conocido  el  párrafo  transcrito  de  ese  importante  docu- 
mento, y estando  ciertos  de  que  uno  de  los  principales 
motivos  que  llevaron  a San  Martín  a la  entrevista  con 
Bolívar  era  tratar  de  la  suerte  de  Guayaquil,  se  puede 
asegurar,  sin  lugar  a dudas,  que  sólo  a su  arribo  a aquel 
puerto,  el  25  de  Julio,  se  vino  a dar  cuenta  del  verdadero 
estado  de  la  situación;  y,  en  consecuencia,  de  que  sólo  en- 
tonces resolvería  que  no  era  prudente,  y sí  peligroso, 

(14)  El  punto  relativo  a Guayaquil  no  debió  dar  lugar  a discusión,  desde 
que  estaba  resuelto. — Bulnes.  Expedición  Libertadora  del  Perú.  Tomo  2, 
pág.  469. 
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enunciar  siquiera  sus  pretensiones  de  incorporación  al 
Perú. 

Y hubo  de  pensar  también,  aunque  un  poco  tarde,  que 
su  política  respecto  de  tan  importante  negocio,  no  había 
sido  la  más  acertada,  pues  había  descuidado,  en  la  hora 
oportuna,  el  prepararse  una  situación  que,  como  la  de  su 
émulo,  le  permitiera,  sin  perjuicios  para  la  causa  de  la  in- 
dependencia y sin  escándalo  de  los  demás  Estados  de  la 
América,  proceder  a la  anhelada  incorporación. 


III 


Según  los  historiadores  y los  documentos  hasta  hoy  ex- 
plotados, sólo  desde  el  momento  en  que  la  Expedición 
Chilena  confiada  al  mando  de  San  Martín  obtenía  sus  pri- 
meros triunfos  en  el  Perú  y el  General  tomaba  el  titulo 
de  Protector,  comenzó  a cristalizarse  en  su  cerebro  la  idea 
del  establecimiento  de  una  monarquía  en  la  América  Me- 
ridional. 

Por  mi  parte  me  atrevo  a pensar  que  esa  idea  existía 
ya  en  la  mente  de  San  Martín  mucho  antes  que  llegaran 
a Mendoza  los  restos  del  ejército  patriota  emigrado  de 
aquende  los  Andes. 

Aventuro  esta  opinión  personal  esperando  poder  com- 
probarla con  los  datos  que  hasta  hoy  me  ha  sido  dado 
reunir,  y con  los  que  procurará  el  estudio  paciente  que  es 
necesario  hacer  de  la  existencia  y trabajos  de  la  Logia 
Lautaro. 

Pero  es  de  todo  punto  indiscutible  que  a mediados  del 
año  21  ya  San  Martín  tenía,  no  sólo  la  idea,  sino  el  propó- 
sito ostensible  de  establecer,  por  lo  menos  sobre  los  terri- 
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torios  del  Perú,  un  trono  para  sentar  sobre  él  a un  príncipe 
suropeo. 

En  las  conferencias  de  Punchauca,  en  Mayo  de  1821, 
íl  Protector  propuso  a La  Serna  el  nombramiento  de  una 
Junta  de  Regencia  bajo  la  presidencia  del  Virrey,  mien- 
tras San  Martín  se  trasladaba  a España  a recabar  el  reco- 
aocimiento  de  la  independencia  y la  venida  de  un  prínci- 
pe de  la  casa  reinante  que  se  coronase  emperador  del 
Perú  (15). 

(15)  Es  oportuno  reproducir  aquí  dos  comunicaciones  de  Bolívar. 

primera  de  7 de  Septiembre  del  año  21,  firmada  por  su  secretario,  y di- 
igida  al  Ministro  que  Colombia  había  acreditado  recientemente  en  Lima, 
dice: 

<E1  Coronel  Diego  Ibarra,  Edecán  de  S.  E.  el  Libertador. — Por  una 
jarta  (a)  que  se  acaba  de  recibir  escrita  a 14  de  Junio  en  el  Cuartel  General 
del  Ejército  Libertador  del  Perú,  ha  sabido  hoy  S.  E.  el  Libertador  Pre- 
sidente, que  entre  S.  E.  el  General  San  Martín  y el  General  español  La  Ser- 
ia se  ha  concluido  un  tratado  de  armisticio  por  16  meses,  ofreciendo 
proclamar  y reconocer  la  independencia  del  Perú  y constituir  un  Gobierno 
irovisorio  mientras  se  recibe  la  resolución  definitiva  de  la  España,  que 
debe  además  enviar  un  Infante  de  su  casa  reinante  para  que  ocupe  el  trono 
del  Perú.  Según  parece  esta  es  la  base  fundamental  del  tratado. 

Aunque  S.  E.  supone  que  S.  E,  el  Vice  presidente  de  Cundinamarca 
labrá  instruido  a US.  detenidamente  de  estos  sucesos,  me  manda  que  se 
os  repita  yo,  y le  comunique  las  siguientes  órdenes  en  adición  a sus  ins- 
trucciones: 

i.o  Que  debe  US.  proceder  con  la  mayor  circunspección  hasta  infer- 
narse de  la  verdad  de  estas  noticias,  y procurar  saber  lo  que  haya  de  cierto 


(a)  Del  Coronel  Tomás  de  Heres,  jefe  del  batallón  colombiano  iVw- 
I wancta,  que  servía  como  auxiliar  en  el  Perú;  la  carta  de  éste,  fechada  en 
i Trujillo,  es  de  15  de  Junio  de  1821,  y las  informaciones  que  contiene  son 
‘ perfectamente  exactas.  En  efecto,  las  proposiciones  formuladas  por  los 
I plenipotenciarios  de  San  Martín,  decían: 

I «i.o  El  general  La  Serna  será  reconocido  presidente  de  una  regencia, 
i compuesta  de  tres  individuos; 

1 2.°  El  mismo  general  o el  que  él  elija,  mandará  los  ejércitos  de  Lima 

y patriótico  como  una  sola  fuerza; 

i 3.°  Quedará  sin  efecto  la  entrega  pretendida  y convenida  del  Castillo 
iel  Real  Felipe  y demás  fortificaciones  del  Callao; 

4.0  El  general  San  Martín  marchará  a la  Península,  en  compañía  de 
os  demás  que  se  nombren,  para  negociar  con  el  Gobierno  de  España; 

5.^  Las  cuatro  provincias  pertenecientes  al  virreinato  de  Buenos  Aires 
quedarán  agregadas  a la  monarquía  del  Perú; 

6.0  El  grande  objeto  de  estas  negociaciones  es  el  establecimiento  de 
ana  monarquía  constitucional  en  el  Perú:  el  monarca  será  elegido  por  las 

! 3ortes  generales  de  España  y la  Constitución  a que  queda  ligado  será  la 
:iue  formen  los  pueblos  del  Perú; 

7.^  Se  cooperaría  a la  unión  del  Perú  con  Chile  para  que  integrase 
a monarquía  y se  harían  iguales  esfuerzos  respecto  de  las  provincias  del 
Río  de  la  Plata.» 
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Esta  proposición  no  fué  aceptada  por  La  Serna — a pe- 
sar de  que  la  apoyaba  el  Comisionado  Regio  don  Manuel 
Andreu — por  estimarla  contraria  a las  instrucciones  de 
la  Corte  de  Madrid. 

Fracasó,  pues,  esta  tentativa  monárquica  de  San  Martín, 
que,  como  veremos,  no  era  la  primera  ni  sería  la  última. 

En  efecto,  a fines  del  mismo  año  21,  el  Consejo  de  Es- 
tado de  Lima,  acordaba  las  instrucciones  a que  debían 


relativamente  a ellas,  para  que  lo  participe  a S.  E.  con_  todos  los  (^talles 
y extensión  posibles,  de  modo  que  pueda  formarse  un  juicio  exacto  de  este 
negocio,  sus  antecedentes,  estado  presente  y resultados  probables. 

2.°  Que  si  resultare  verdadero  el  tratado  en  los  términos  en  que  se  dice 
concluido,  procure  US.  sondear  y penetrar  el  ánimo  de  S.  E.  el  General 
San  Martín  y aun  persuadirle  a que  desista  del  proyecto  de  erigir  un  trono 
en  el  Perú;  por  el  escándalo  que  causará  esto  en  todas  las  Repúblicas  esta- 
blecidas en  nuestro  Continente;  por  las  nuevas  divisiones  que  produciría 
en  su  ejército  y en  el  país  la  proclamación  de  los  principios  monárquicos 
después  de  haberse  todas  pronunciado  por  los  republicanos;  por  el  aliento 
que  esto  inspiraría  a los  espáñoles  para  continuar  la  guerra  en  todos  ms 
Estados  insurrectos,  contando  siempre  con  el  apoyo  del  Perú  y con  las  di- 
visiones intestinas,  o pretendiendo  que  sigamos  el^  mismo  ejemplo,  y últi- 
mamente por  el  peligro  que  hay  de  que  halle  aquí  la  Europa  un  pretexto 
para  mezclarse  en  nuestras  disensiones  con  la  España,  y trate  de  decidnla 
e imponernos  la  ley  de  la  arbitrariedad  del  trono  y su  absoluto  poder  sobre 
el  pueblo.  Si  después  de  haber  US.  expuesto  todas  estas  razones  con  las 
explicaciones  que  su  prudencia  y conocimientos  le  sugieran,  no  alcanzare  US. 
a disuadir  del  plan  al  General  San  Martín,  protestará  US.  de  un  modo  po- 
sitivo y terminante  que  Colombia  no  asiente  a él,  porque  es  contra  nues- 
tras instituciones,  contra  el  objeto  de  nuestra  contienda,  contra  los  vehe- 
mentes deseos  y votos  de  los  pueblos  por  su  libertad.  , , -rv 

3 ° Que  en  virtud  de  esta  noticia  y las  que  se  han  recibido  del  Depar- 
tamento de  Quito,  S.  E.  va  a acelerar  el  apresto  de  la  expedición  y sus 
operaciones;  pero  US.  ve  cuán  importante  es  que  S.  E.  sepa  a la  mayor 
brevedad  el  resultado  de  la  comisión  de  US.  para  saber  con  lo  que  debe 
contar  y para  poder  arreglar  los  movimientos  subsecuentes.  Anadienao 
ahora  el  nuevo  motivo  del  tratado  de  los  Generales  San  Martin  y La  Serna, 
es  doblemente  interesante  esa  comisión,  los  partes  que  US.  de  son  de  in- 


En  todo  el  mes  de  Octubre  estará  pronta  y saldrá  la  expedición  del 
puerto  de  asamblea  que  US.  sabe,  porque  cada  día  se  aumentan  y facilitan 
los  medios  para  ella.  Dios  etc.— Maracaibo,  Septiembre  7 de  1821.— Pedro 


Briceño  Mendez.»  ^ ^ X - w ^ 

La  segunda  dirigida_  al  propio  general  San  Martin  fue  e^^  pre- 


1.a  segunaa  aingiua  ai  piupiu  gcncxd.  --  ^ 

texto  de  comentar  el  tratado  de  24  de  Agosto  (y  no  de  S^üembre),  cele- 
brado en  la  villa  de  Córdoba  entre  Iturbide  y el  virrey  O Donopi,  sobre 


Draao  en  la  vina  ue  ^ v.*  — ^ j o 

la  base  del  Plan  de  Iguala;  pero  con  el  propósito  deliberado  de  dar  a co 
nocer  al  Protector  del  Perú  las  ideas  del  Libertador  sobre  la  forma  de 


nocer  ai  i^roiecior  uei  xciu  — 

gobierno  que  debían  adoptar  los  países  de  America,  y de  manifestar  su 
desaprobación  tácita  por  las  negociaciones  de  Punchauca. 

Ese  documento  dice  así:  . j j 

<A  S.  E.  el  General  José  de  San  Martin. — El  ultimo  desagradable  aoonte 
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ustarse  los  Diputados  don  Juan  García  del  Río  y don 
^iego  Paroissen,  que  van  a salir  para  ese  Estado, — dice  la 
3ta  de  24  de  Diciembre  del  Gobierno  protectoral  al  de 
hile, — donde  comenzarán,  en  uso  de  los  amplios  poderes 
le  5.  E.  ha  tenido  a bien  concederles,  a desempeñar  aque- 
i parte  de  su  comisión  calculada  a promover  los  intereses 
z Chile,  cuya  prosperidad  está  tan  íntimamente  ligada  con  la 
zl  Perú. 


miento  de  Guayaquil  en  que  los  enemigos  han  obtenido  algunas  ventajas» 
:ige  un  remedio  pronto  y eficaz.  El  Gobierno  de  Colombia  activa  los  me- 
os  de  poner  en  perfecta  seguridad  aquella  provincia,  y de  libertar  el  resto 
í las  del  Sur  que  aun  están  subyugadas.  Yo  marcho  con  un  ejército  a eje- 
itar  esta  operación,  mientras  que  otra  división  sigue  a ocupar  el  Istmo 

Panamá. 

Si  mientras  yo  marcho  pudiera  V.  E.  destinar  sobre  Guayaquil  el  ba- 
ilón del  mando  del  señor  Coronel  Heres,  V.  E.  llenaría  a la  vez  los  deseos 
(5  aquellos  colombianos,  y haría  a esta  República  un  servicio  tan  útil 
,)mo  importante.  Mas  si  este  batallón  ha  marchado  al  Alto  Perú,  me  atrevo 
hacer  a V.  E.  igual  súplica  con  respecto  a cualquier  otro  cuerpo  que 
jeda  ser  destinado  a Guayaquil  de  los  del  ejército  del  mando  de  V.  E., 
ae  incorporado  a la  división  de  Colombia  que  allí  existe  pueda  oponerse 
los  nuevos  esfuerzos  que  hagan  los  enemigos  para  completar  su  subyu- 
ición. 

La  libertad  de  las  Provincias  del  Sur  de  Colombia  y la  absoluta  expul- 
ón  de  los  enemigos  que  aun  quedan  en  la  América  meridional,  es  en  el 
ia  tanto  más  importante  cuanto  que  los  acontecimientos  de  Méjico  van 
dar  un  nuevo  aspecto  a la  revolución  de  América.  Según  las  últimas  ne- 
cias que  tenemos,  el  General  Iturbide,  y el  nuevo  Virrey  General  O’Do- 
ojú  han  concluido  un  tratado  el  24  de  Septiembre  de  este  año  que  entre 
;ros  artículos  comprende:  que  Fernando  VII  deberá  trasladarse  a Méjico, 
1 donde  tomará  el  título  de  Emperador  con  independencia  de  España 
; de  toda  otra  potencia:  que  la  ciudad  de  Méjico  será  evacuada  por  las 
opas  reales  y ocupada  por  el  General  Iturbide  con  las  imperiales,  ha- 
iendo  entre  tanto  un  armisticio.  De  antemano  había  preparado  el  General 
:urbide  este  acontecimiento  con  el  plan  que  publicó,  y de  que  incluyo 
) V.  E.  un  ejemplar. 

. Este  nuevo  orden  de  cosas  me  hace  creer  con  fundamento  que  si  el 
abinete  Español  acepta  el  tratado  hecho  en  Méjico  entre  los  Generales 
¡urbide  y O’Donojú,  y se  traslada  allí  Fernando  VII  u otro  Príncipe  eu- 
)peo,  se  tendrán  iguales  pretensiones  sobre  todos  los  demás  Gobiernos 
bres  de  América,  deseando  terminar  sus  diferencias  con  ellos  bajo  los 
lismos  principios  que  en  Méjico. 

Trasladados  al  nuevo  mundo  estos  príncipes  europeos,  y sostenidos 
or  los  Reyes  del  antiguo,  podrán  causar  alteraciones  muy  sensibles  en  los 
itereses  y en  el  sistema  adoptado  por  los  Gobiernos  de  América.  Así  es 
ue  yo  creo  que  ahora  más  que  nunca,  es  indispensable  terminar  la  expul- 
¡ ón  de  los  españoles  de  todo  el  continente,  estrecharnos  y garantimos 
mutuamente  para  arrostrar  los  nuevos  enemigos  y los  nuevos  naedios  que 
ueden  emplear.  El  Gobierno  de  Colombia  destinará  un  Enviado  cerca 
e V.  E.  para  tratar  sobre  tan  importante  negocio. 

Dios  etc. — Bogotá,  Noviembre  15  de  1821. — Bolívar.» 

i 

I 

I 


~ 32  — 


El  principal  objeto  del  Excmo.  señor  Protector — agrega 
el  Ministro  de  Relaciones  don  Bernardo  Monteagudo — 
es  representar  a US.  a lo  vivo  para  que  se  sirva  elevarlo  a 
S.  E.  el  Director  Supremo,  las  inmensas  ventajas  que  ambos 
países  reportarán  de  la  ejecución  del  plan  confiado  a los 
Diputados. 

Conozcamos  ahora,  en  su  prístina  fuente,  o sea  en  las 
instrucciones  mismas  a los  Diputados,  el  plan  a ellos  con- 
fiado: 

«Estando  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  del  Consejo 
de  Estado,  los  consejeros:  ilustrísimo  honorable  señor  don 
Juan  García  del  Río,  Ministro  de  Estado  y Relaciones 
Exteriores,  fundador  de  la  Orden  del  Sol  (i6);  ilustrísimo  y 
honorable  señor  Coronel  don  Bernardo  Monteagudo,  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  Departamento  de  Guerra  y Marina, 
fundador  de  la  Orden  del  Sol;  ilustrísimo  y honorable  se- 
ñor doctor  don  Hipólito  Unanue,  Ministro  de  Estado  en 
el  Departamento  de  Hacienda  y fundador  de  la  Orden  del 
Sol;  el  señor  don  Francisco  Javier  Moreno  y Escandón, 
presidente  de  la  alta  Cámara  de  Justicia;  el  ilustrísimo  y 
honorable  señor  Gran  Mariscal,  Conde  del  Valle  de  Oselle, 
Marqués  de  Montemira,  fundador  de  la  Orden  del  Sol;  el 
señor  deán  doctor  don  Francisco  Javier  de  Echague,  go- 
bernador del  arzobispado  y asociado  a la  Orden  del  Sol;  el 
honorable  señor  General  de  División,  Marqués  de  Torreta- 
gle,  fundador  de  la  Orden  del  Sol,  Inspector  General  de 
los  cuerpos  cívicos  y comandante  general  de  la  legión  pe- 

(i6)  La  Orden  del  Sol,  con  que  se  condecoraba  indistintamente  a mi- 
litares y civiles,  fué  instituida  por  decreto  de  8 de  Octubre  de  1821.  Se  di- 
vidía en  tres  grupos:  fundadores,  beneméritos  y asociados;  a la  cabeza  de  ella 
había  un  Gran  Consejo,  compuesto  del  Jefe  del  Estado,  presidente  nato 
de  la  Orden,  de  un  Vice-presidente  y de  nueve  individuos  elegidos  por  el 
Presidente  entre  los  fundadores.  La  Orden  tenía  sus  armas  y los  individuos 
usaban  los  distintivos  de  la  clase  a que  pertenecían.  Se  aplicó  a beneficio 
de  ella  el  impuesto  sobre  las  mitras  e iglesias  de  Indias,  que  antes  corres- 
pondían a las  órdenes  de  Carlos  III  e Isabel.  Los  títulos  de  la  Orden  del 
Sol  eran  hereditarios  y daban  derecho  a renta. 

Como  se  ve,  tal  fundación  nada  tenía  de  republicano. 
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ruana  de  la  Guardia;  y los  señores  Conde  de  la  Vega  del 
Ren,  y de  Torre  Velar  de,  asociados  a la  Orden  del  Sol; 
bajo  la  presidencia  del  Excmo.  señor  Protector  del  Perú, 
acordaron  extender  en  el  acta  que  las  bases  de  las  nego- 
ciaciones que  entablen  cerca  de  los  altos  poderes  de  Eu- 
ropa los  enviados  ilustrísimo  y honorable  señor  don  Juan 
García  del  Río,  fundador  de  la  Orden  del  Sol  y Consejero 
de  Estado,  y el  honorable  señor  Coronel  don  Diego  Parois- 
sen,  fundador  de  la  Orden  del  Sol  y oñcial  de  la  Legión 
de  Mérito  de  Chile,  sean  las  siguientes: 

«i.^  Para  conservar  el  orden  interior  del  Perú  y a fin 
de  que  este  Estado  adquiera  la  respetabilidad  exterior  de 
que  es  susceptible,  conviene  el  establecimiento  de  un  go- 
bierno vigoroso,  el  reconocimiento  de  la  independencia  y 
la  alianza  o protección  de  una  de  las  potencias  de  las  de 
primer  orden  en  Europa,  y es,  de  consiguiente,  indispen- 
sable. La  Gran  Bretaña  por  su  poder  marítimo,  su  crédito 
y vastos  recursos,  como  por  la  bondad  de  sus  instituciones, 
y la  Rusia  por  su  importancia  política  y su  poderío,  se 
presentan  bajo  un  carácter  más  atractivo  que  todas  las 
demás;  están  de  consiguiente  autorizados  los  comisionados 
para  explorar  como  corresponde,  y aceptar  que  el  príncipe 
de  Saxe  Coburgo,  o en  su  defecto,  uno  de  los  de  la  dinastía 
reinante  de  la  Gran  Bretaña,  pase  a coronarse  emperador 
del  Perú.  En  este  último  caso,  darán  la  preferencia  al 
duque  de  Saxe  (Sajonia),  con  la  precisa  condición  que  el 
nuevo  jefe  de  esta  monarquía  limitada  abrace  la  religión 
católica,  debiendo  aceptar  y jurar  al  tiempo  de  su  reci- 
bimiento la  Constitución  que  le  diesen  los  representantes 
de  la  nación;  permitiéndosele  venir  acompañado,  a lo 
sumo,  de  una  guardia  que  no  pase  de  trescientos  hom- 
bres. Si  lo  anterior  no  tuviese  efecto,  podrá  aceptarse  al- 
gunas de  las  ramas  colaterales  de  Alemania,  con  tal  que 
*jsía  estuviera  sostenida  por  el  gobierno  británico,  o uno 
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de  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria,  con  las  mismas  con- 
diciones y requisitos. 

«2.^  En  caso  que  los  comisionados  encuentren  obstácu- 
los insuperables  por  parte  del  gabinete  británico,  se  diri- 
girán al  Emperador  de  la  Rusia  como  el  único  poder  que 
puede  rivalizar  con  la  Inglaterra.  Para  entonces  están  au- 
torizados los  enviados  para  aceptar  un  príncipe  de  aquella 
dinastía,  o algún  otro  a quien  el  Emperador  asegure  su 
protección. 

«3.^  En  defecto  de  un  príncipe  de  la  casa  de  Brunswick, 
Austria  y Rusia,  aceptarán  los  enviados  alguno  de  los  de 
Francia  y Portugal;  y en  su  último  recurso  podrán  admitir 
de  la  casa  de  España  al  duque  de  Lúea,  en  un  todo  sujeto 
a las  condiciones  expresadas,  y no  podrá  de  ningún  modo 
venir  acompañado  de  la  menor  fuerza  armada. 

«4.^  Quedan  facultados  los  enviados  de  conceder  ciertas 
ventajas  al  gobierno  que  más  nos  proteja,  y podrán  proce- 
der en  grande  para  asegurar  al  Perú  una  fuerte  protec- 
ción, y para  promover  su  felicidad. 

«Y  para  constancia  lo  firmaron  en  la  sala  de  sesiones  del 
Consejo,  a veinticuatro  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
veintiún  años,  en  la  heroica  y esforzada  ciudad  de  los  Li- 
bres.— José  de  San  Martin — El  Conde  de  Valle  de  Oselle. — 
El  conde  de  la  Vega  de  Ren. — Francisco  Javier  Moreno. 
— Francisco  Javier  de  E chagüe. — El  Marqués  de  Torreta- 
gle. — Hipólito  Unanue. — El  conde  de  Torre  Velarde. — El 
Ministro  interino  de  gobierno,  Bernardo  Monteagudo.» 

Los  Diputados  García  del  Río  y Paroissen  debían  tam- 
bién— y esta  era  parte  secreta  de  su  misión — ganarse  al 
gobierno  de  O’Higgins  a fin  de  que  acordara,  a su  vez,  la 
implantación  del  sistema  monárquico  en  esta  tierra  de  la 
democracia  y la  libertad  (17). 

(17)  García  del  Río  y Paroissen  propusieron  a O’Higgins  que  nombrara, 
a su  vez,  comisionados  con  análogas  facultades  e instrucciones;  pero  éste 
se  negó  expresándoles  que  no  habiendo  en  Chile  opinión  formada  sobre  el 
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No  lo  consiguieron,  fracasando,  así,  en  esta  primera  y 
no  poco  importante  etapa  de  su  misión. 

Siguieron  viaje  a Europa  y nada  alcanzaron  a hacer  en 
el  sentido  de  las  instrucciones  que  llevaban  antes  de  fines 
de  1822,  en  que  el  Congreso  de  Lima  adoptó  el  patriótico 
acuerdo  de  desautorizarlos  y de  revocar  las  instrucciones 
del  ex-Protector. 

Pero  si  los  hechos  y documentos  que  hemos  anotado,  y 
otros  de  que  haremos  caudal  más  adelante,  no  dejan  lugar 
a dudas  respecto  de  las  ideas  monárquicas  de  San  Martín, 
ellos  mismos  demuestran  cuán  antojadiza  e injusta  fué 
la  afirmación  de  algunos  contemporáneos  del  Protector  al 
atribuirle  el  propósito,  pero  ni  siquiera  el  deseo  de  coro- 
narse él  mismo. 


♦ 

* Ht 

En  Septiembre  del  año  precedente,  a los  pocos  días  de 
su  desembarco  en  las  costas  del  Perú  con  la  Expedición 
Libertadora,  había  hecho  un  primer  ensayo  o tentativa 
para  transplantar  a América  la  flor  exótica  y mustia  de 
las  viejas  monarquías. 

Se  trataba  de  aminorar  los  males  de  una  guerra  que  se 
temía  llegara  a ser  tan  cruel  y despiadada  como  la  que 
inundaba  en  sangre  los  territorios  septentrionales  de  Sud- 
América.  Con  tal  fin,  el  marqués  de  la  Pezuela  y Sánchez, 
Virrey  del  Perú  entonces,  nombró  una  diputación  de  ple- 
nipotenciarios compuesta  de  los  señores  Conde  de  Villar 


sistema  de  gobierno  que  debiera  adoptar  se , y donde  apenas  uno  u otro  noble 
estaban  por  las  formas  monárquicas,  lo  mejor  era  dejar  las  cosas  en  el  estado 
eri  que  estaban,  pues  quedaba  tiempo  para  constituirse  según  mejor  les  pare- 
ciese, después  de  observar  las  medidas  de  los  otros  gobiernos  de  América  y 
la  marcha  política  de  los  gobiernos  europeos...  Vicuña  Mackenna, — Ostra- 
cismo de  O'Higgins, 


de  Fuente,  Dionisio  Capaz  e Hipólito  Unanue,  persona 
este  último  de  grandes  talentos  y notoria  preparación, 
que  haría  de  Secretario;  y San  Martín,  por  su  parte,  co- 
rrespondió a la  invitación  del  Virrey,  nombrando  Dipu- 
tados a su  Ministro  don  Juan  García  del  Río,  y al  Coronel 
don  Rufino  Guido.  Los  plenipotenciarios  se  reunieron  en 
Miradores,  aldea  de  mar  sita  un  poco  al  sur  de  Lima,  la 
misma  que  andando  el  tiempo  habían  de  inmortalizar  con 
su  heroismo  los  soldados  chilenos. 

Los  Diputados  de  Pezuela  propusieron  que  se  reembar- 
cara el  Ejército  Expedicionario  y que  nuestro  país  conti- 
nuara en  la  situación  política  en  que  se  hallaba,  siempre 
que  nombrara  Diputados  que  fueran  a España  a pedir 
mercedes  al  Rey.  Tales  proposiciones  no  pudieron  ser, 
como  es  natural,  ni  siquiera  consideradas  por  los  patriotas; 
pero  propusieron,  en  cambio,  que  el  Ejército  de  San  Mar- 
tín se  replegara  a este  lado  del  Desaguadero,  y que  las 
tropas  reales  que  ocupaban  el  Alto  Perú  se  reconcentraran 
allende  ese  río,  suspendiéndose  las  hostilidades  hasta 
que  el  Gobierno  de  Chile  enviara  comisionados  a la  Corte 
Española  para  arreglar  allí  la  situación  política  de  la  Amé- 
rica Meridional. 

Los  comisionados  de  Pezuela  no  aceptaron,  y los  de  San 
Martín  declararon  fracasada  la  negociación. 

Fué  en  el  curso  de  esas  conferencias  cuando  García  del 
Río  y Guido  aventuraron,  en  nombre  de  su  comitente  el 
General  San  Martín,  que  acaso  no  seria  difícil  hallar  un 
medio  de  avenimiento  amistoso  en  que  pudieran  detenerse 
ambas  partes,  y que  las  uniese,  consolidando  la  paz  y 
felicidad  de  todos:  tal  era  el  coronamiento  en  América  de  un 
príncipe  de  la  casa  reinante  de  España. 

Que  el  Marqués  de  la  Pezuela  y Sánchez  no  se  detuviera 
a considerar  esta  proposición,  se  explica  fácilmente,  sa- 
biéndose que,  según  él,  esa  era  cosa  que  sólo  podía  examinar 
y resolver  el  Gobierno  de  Madrid. 
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Tales  son  los  hechos  con  que  la  historia  ha  comprobado 
las  ideas  monárquicas  de  San  Martín. 

Veamos  ahora  la  confirmación  de  ellas  en  las  relaciones 
que  nos  han  legado  los  propios  parciales  del  Protector. 

El  General  Miller,  que  con  tanta  lealtad  sirvió  bajo  las 
órdenes  de  San  Martín,  lealtad  que  se  prolongó  más  allá 
de  la  vida,  dice  en  sus  Memorias: 

«Con  respecto  a sus  miras  políticas,  San  Martín  conside- 
raba la  forma  de  Gobierno  monárquico  constitucional  el 
más  adecuado  para  la  América  del  Sur,  aunque  sus  princi- 
pios son  republicanos;  pero  es  la  opinión  decidida  de  cuantos 
se  hallaron  en  el  caso  de  poderla  formar  correctamente,  que 
jamás  tuvo  la  menor  idea  de  colocar  la  corona  en  sus  sienes, 
aunque  se  cree  que  habría  ayudado  gustoso  a un  príncipe  de 
sangre  real,  a subir  al  trono  del  Perú,» 

San  Martín  se  empeñó  siempre,  después  de  su  expatria- 
ción voluntaria  del  suelo  americano,  en  negar  categórica- 
mente que  alguna  vez  hubiera  pensado  en  la  conveniencia 
de  establecer  el  sistema  monárquico  en  esta  parte  de  la 
América;  pero  ello  se  debe  a que  la  causa  principal  de  sü 
fracaso  en  el  Perú  y en  Guayaquil  fueron,  precisamente, 
sus  tendencias  contrarias  al  sistema  republicano. 

En  1840  informaba  al  marino  francés  Mr.  Lafond  de 
Lucy  de  los  puntos  tratados  con  Bolívar,  y excluía  el  rela- 
tivo a la  forma  de  Gobierno.  Más  tarde,  en  1847,  Miller 
le  decía:  «Según  algunas  observaciones  que  he  oído  verter 
a cierto  personaje,  él  quería  dar  a entender  que  Ud.  quiso 
coronarse  en  el  Perú,  y que  este  fué  el  principal  objeto 
de  la  entrevista  de  Guayaquil.» 

San  Martín  le  respondía  en  carta  de  19  de  Abril  del 
mismo  año:  «Si,  como  no  dudo,  ( y esto  sólo  porque  me 
lo  asegura  el  General  Miller),  el  cierto  personaje  ha  verti- 
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do  estas  insinuaciones,  digo  que,  lejos  de  ser  un  caballero, 
sólo  merece  el  nombre  de  un  insigne  impostor  y de  despre- 
ciable pillo,  pudiendo  asegurar  a Ud.  que  si  tales  hubieran 
sido  mis  intenciones,  no  era  él  quien  hubiera  hecho  cam- 
biar mi  proyecto.» 

Esta  protesta  airada  del  ilustre  General,  ya  anciano  y 
expatriado,  era  justa:  no  tuvo  él  jamás  la  idea  peregrina 
de  coronarse  o de  tolerar  que  otros  americanos  lo  hicieran. 
Pero  esta  protesta  no  alcanza,  por  otra  parte,  a desvirtuar 
la  verdad  indiscutible  de  documentos  públicos  que  ates- 
tiguan sus  trabajos  en  pro  del  sistema  monárquico. 

Es  también  inútil  que  él  se  empeñe  en  negar,  en  1847, 
que  uno  de  los  asuntos  que  lo  llevaron  a Guayaquil  en 
1822  fuera  procurar  el  acuerdo  de  Bolívar  para  dar  a es- 
tos Estados  gobiernos  opuestos  a la  democracia  (i8).  Es 

(18)  El  General  don  Francisco  Antonio  Pinto  que  fué  uno  de  los  chi- 
lenos más  ilustres  que  acompañaron  a San  Martin  al  Perú,  decía  a este 
propósito:  En  el  día  no  es  un  secreto  lo  ocurrido  en  la  entrevista.  Había  pre- 
ferido el  General  San  Martin  para  la  organización  política  del  Perú^  el  régimen 
de  una  monarquía  constitucional... 

Para  que  le  coadyuvara  Bolívar  o no  hiciera  oposición  a este  plan^  se 
encaminó  a Guayaquil  tan  luego  como  supo  su  llegada  a este  pueblo. 

Fué  el  General  Pinto,  por  lo  demás,  el  único  a quien  San  Martín  no 
negara,  desde  el  destierro,  las  ideas  monárquicas  que  sustentó  en  el  Perú. 
En  carta  fechada  en  Grand  Bourg,  a 26  de  Septiembre  de  1846,  dice  a Pinto: 

Puedo  asegurar  a Ud.  que  al  abrazar  por  primera  vez  a su  apreciabilí- 
simo hijo  Aníbal j no  pude  menos  que  recordar  con  placer  que  el  primer  chileno 
que  conocí  en  América  jué  Ud. — Treinta  y tres  años  han  transcurrido  desde 
aquella  época ^ y ¡qué  mutación  en  las  cosas  y en  las  ideas! 

Tiene  Ud.  razón]  su  afortunada  patria  ha  resuelto  el  problema  {confieso 
mi  error,  yo  no  lo  creí)  de  que  se  puede  ser  republicano  hablando  la  lengua 
española. . . 

La  confesión  no  puede  ser  más  explícita... 

San  Martín  que  estuvo  en  Chile  y a quien  Chile,  antes  que  país  alguno, 
le  consagrara  los  honores  del  bronce,  no  comprendió  nuestra  idiosincrasia. 

Bolívar,  en  cambio,  que  jamás  hollara  nuestro  suelo,  hacía  en  1815 
esta  profecía  que  la  América  y el  mundo  pueden  decir  si  se  ha  o no  cumplido: 

Chile  está  llamado,  por  la  naturaleza  de  su  situación,  por  las  costumbres 
inocentes  de  sus  virtuosos  moradores,  por  el  ejemplo  de  sus  vecinos  los  fieros 
republicanos  del  Aratico,  a gozar  de  las  bendiciones  que  derraman  las  justas 
y dulces  leyes  de  una  república.  Si  alguna  permanece  largo  tiempo  en  América, 
me  inclino  a pensar  que  será  la  chilena.  Jamás  se  ha  extinguido  allí  el  espíritu 
de  libertad]  los  vicios  de  la  Europa  y el  Asia  llegarán  tarde  o nunca  a corromper 
las  costumbres  de  aquel  extremo  del  universo.  Su  territorio  es  limitado]  estará 
siempre  fuera  del  contacto  inficionado  del  resto  de  los  hombres,  no  alterará 
sus  leyes,  usos  y prácticas,  preservará  su  uniformidad  en  opiniones  políticas 
y religiosas.  En  una  palabra,  Chile  puede  ser  libre. 


— 39  — 


inútil  que  él  diga  a Miller,  en  la  misma  carta  antes  citada, 
que  su  viaje  a Guayaquil  no  tuvo  otro  objeto  que  el  reclamar 
del  general  Bolívar  los  auxilios  que  pudiera  prestar  para 
terminar  la  guerra  del  Perú... 

Muy  distinta  cosa  rezan  los  documentos  de  la  época; 
mas,  en  todo  caso,  sus  ideas  monárquicas,  que  más  tarde 
negara,  son  respetables,  porque  fueron  sinceras  y bien 
intencionadas. 

Fué  a Guayaquil,  llevado  principalmente  del  propósito 
de  ganarse  a Bolívar  a sus  ideas  de  gobierno;  pero  el 
caudillo  caraqueño  era  tan  sincero  y convencido  en  sus 
ideales  democráticos,  como  lo  era  en  sus  ideas  monárquicas 
el  ilustre  General  argentino  (19). 

Alguna  vez  pudo  discutirse,  antes  de  ahora,  vista  la 
insistencia  con  que  el  propio  San  Martín  lo  negara,  el  ha- 
ber éste  llevado  a las  conferencias  con  Bolívar  el  propósito 
de  obtener  su  aquiescencia  para  levantar  un  trono  a la 
sombra  de  los  cocoteros  tropicales. 

Pero  hoy  ya  no  es  posible.  La  Plistoria  ha  recogido  en 
sus  páginas,  no  ha  mucho,  un  documento  de  indiscutible 
sinceridad  en  las  afirmaciones  que  contiene,  pues  fué  es- 
crito bajo  la  impresión  inmediata  de  la  entrevista  y desti- 
nado a permanecer  ignorado  y mudo  en  la  penumbra 
discreta  de  una  cancillería.  En  él  se  contiene  la  relación 
descarnada  de  cuanto  pasó  en  la  entrevista,  famosa  por- 
que en  ella  se  encontraron  por  primera  y última  vez  los 
dos  más  grandes  capitanes  de  la  América,  y de  los  más 
grandes  en  la  historia  contemporánea;  y famosa,  también, 
por  el  misterio  de  que  se  la  envolvió. 

Nos  referimos  a la  nota  reservada,  en  que  don  José 
Gabriel  Pérez,  Secretario  General  del  Libertador,  da  cuenta 
al  Gobierno  de  Colombia,  al  día  subsiguiente  de  la  entre- 

(19)  Como  lo  hemos  dicho,  Bolívar  era  republicano  y temía  la  venida 
de  príncipes  europeos  a América. — Bulnes.  Expedición  Libertadora,  Tomo  II 
pag.  469. 
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vista,  de  los  puntos  principales  en  ella  tratados;  y que, 
relativamente  al  gobierno  del  Perú,  dice: 

«El  Protector  se  quejó  altamente  del  mando  y sobre 
todo  se  quejó  de  sus  compañeros  de  armas  que  última^ 
mente  lo  habían  abandonado  en  Lima.  Aseguró  que  iba  a 
retirarse  a Mendoza:  que  había  dejado  un  pliego  cerrado 
para  que  lo  presentasen  al  Congreso  renunciando  el  pro- 
tectorado: que  también  renunciaría  la  reelección  que  con- 
taba se  haría  en  él;  que  luego  que  obtuviera  el  primer 
triunfo  se  retiraría  del  mando  militar  sin  esperar  a ver  el 
término  de  la  guerra;  pero  añadió  que  antes  de  retirarse 
dejaría  bien  establecidas  las  bases  del  gobierno;  que  éste 
no  debía  ser  demócrata  en  el  Perú  porque  no  convenía,  y 
últimamente  que  debía  venir  de  Europa  un  Príncipe  ais- 
lado y solo  a mandar  aquel  Estado.  S.  E.  contestó  que  no 
convenía  a la  América  ni  tampoco  a Colombia  la  introduc- 
ción de  príncipes  europeos,  porque  eran  partes  heterogé- 
neas a nuestra  masa:  que  S.  E.  se  opondría  por  su  parte 
si  pudiere;  pero  que  no  se  opondrá  a la  forma  de  Gobierno 
que  quiera  darse  cada  Estado;  añadiendo  sobre  este  par- 
ticular S.  E.  todo  lo  que  piensa  con  respecto  a la  natura- 
leza de  los  Gobiernos,  reñriéndose  en  todo  a su  discurso 
al  Congreso  de  Angostura.  El  Protector  replicó  que  la 
venida  del  Príncipe  sería  para  después,  y S.  E.  repuso 
que  nunca  convenía  que  viniesen  tales  príncipes;  que  S.  E. 
habría  preferido  invitar  al  General  Inturbide  a que  se 
coronase  con  tal  que  no  viniesen  Borbones,  Austriacos  ni 
otra  Dinastía  europea.  El  Protector  dijo  que  en  el  Perú 
había  un  gran  partido  de  abogados  que  querían  República 
y se  quejó  amargamente  del  carácter  de  los  Letrados.  Es 
de  presumirse  que  el  designio  que  se  tiene  es  erigir  ahora 
la  monarquía  sobre  el  principio  de  darle  la  corona  a un 
Príncipe  europeo,  con  el  ñn,  sin  duda,  de  ocupar  después 
el  trono  el  que  tenga  más  popularidad  en  el  país,  o más 
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fuerzas  que  disponer.  Si  los  discnr^ns  Protector  son 
sinceros,  ninguno  está  más  lejos  de  ocupar  tal  trono.  Pa- 
rece muy  convencido  de  los  inconvenientes  del  mando.» 

He  ahí  otra  de  las  causas  eficientes  de  su  fracaso  en 
frente  de  Bolívar. 


III 


Múltiples  factores  que  la  Historia  ha  consignado  proli- 
jamente en  sus  páginas,  hicieron  que  San  Martín  se  hallara, 
a fines  de  1821,  en  situación  de  aislamiento,  a la  vez  que 
de  menoscabo  de  su  autoridad  política  y militar  en  el 
Perú  (20). 

El  ejército,  compuesto  de  elementos  heterogéneos  a los 
que  no  supo  o no  quiso  colocar  en  un  completo  pié  de 
igualdad,  prefiriendo  y exaltando  a unos  jefes  con  des- 
medro de  la  rigurosa  justicia  del  mérito  y de  la  antigüedad 
en  los  ascensos,  había  perdido  su  fe  en  él;  y,  con  ella, 
la  cohesión  y armonía  necesarias  entre  los  jefes  y oficiales 
para  mantener  con  éxito  el  rigorismo  de  la  disciplina 
indispensable  a la  tropa.  Esta  se  desbandaba  cada  noche 
por  la  opulenta  ciudad  de  los  Virreyes  en  busca  de  pla- 
ceres, entregándose  a los  excesos  de  la  embriaguez  y la 
lascivia,  y gastando  en  esos  excesos  y en  reyertas  y puji- 
latos  de  extramuros,  en  el  ocio  de  una  paz  octaviana,  las 
reservas  de  energía  vital  que  se  requerían  para  contra- 
rrestar los  efectos  de  un  clima  enervante  y malsano,  y 
hallarse,  más  tarde,  en  condiciones  de  prestar  servicios 
efectivos  sobre  un  campo  de  batalla. 

A la  desmoralización  del  Ejército  siguió  el  descontento 

(20)  Véase  Paz  Soldán.  Historia  del  Perú,  etc.,  y Lord  Cochrane. 
Memorias, 
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por  las  sorpresas  de  una  política  mezquina  a la  que  falta- 
ban las  grandes  líneas  de  las  grandes  aspiraciones  demo- 
cráticas; y en  la  que  se  daba  a los  pequeños  detalles,  a los 
detalles  de  ordenanza  de  policía  y de  reglamentación  de 
alcalde  de  aldea,  una  importancia  que  la  hacía  antipática 
y,  en  ocasiones,  imponderablemente  odiosa. 

Monteagudo  era  la  encarnación  viviente  de  esa  polí- 
tica; y los  diversos  jefes  de  diversas  nacionalidades  encar- 
naban, a su  vez,  el  descontento  del  Ejército,  llegando,  en 
más  de  una  oportunidad,  a altercados  violentos  en  la  pre- 
sencia misma  del  Protector. 

Todo  tendía,  pues,  al  desquiciamiento  en  los  primeros 
días  de  1822. 

Si  no  ya  el  perdido  prestigio  y la  gastada  influencia  del 
Jefe  del  Estado,  podían  haberlo  salvado  una  grande  ener- 
gía y una  mayor  magnanimidad  de  su  parte. 

Pero  él,  en  vez  de  desentenderse  de  las  rencillas  de  al- 
gunos oñciales  y de  las  delaciones  de  otros;  en  vez  de  es- 
trecharlos a todos,  chilenos,  argentinos,  colombianos  y 
peruanos,  en  un  mismo  abrazo  de  reconciliación  y olvido; 
en  vez  de  lanzarlos  al  frente  de  sus  huestes  a los  últimos 
combates  libertadores  de  Hispano-América;  y en  vez  de 
hacer  tocar  la  última  diana  para  la  guerra  y la  victoria, 
entregó  el  poder  en  manos  de  un  peruano  al  que  entonces 
llamó  ilustre,  y a quien,  andando  el  tiempo,  calificó  de 
inepto  y disoluto. 

Y como  si  esa  delegación  del  poder  no  fuera  bastante, 
dejó  al  lado  de  Torretagle  la  siniestra  personalidad  de 
Monteagudo,  con  sus  agravios,  sus  rencores  y sus  vengan- 
zas. Y fuese  él  a reposar  sobre  sus  gloriosísimos  laureles, 
en  las  horas  caniculares  de  las  largas  siestas  tropicales, 
bajo  las  palmeras  de  la  Magdalena. 

¡Qué  grande  desquiciamiento  de  una  grande  alma! 

¡Y  siguió  contemplando,  con  estoicismo  musulmán, 


después  de  su  fracasada  tentativa  para  ver  a Bolívar,  en 
Enero  de  aquel  año,  los  tropiezos  y las  caídas  del  gobierno 
provisorio  del  Perú! 

El  jefe  de  aquella  nación  que  él  mismo  creara  so- 
bre los  escombros  del  virreinato,  con  las  concepciones 
políticas  de  su  gran  cabeza,  y con  el  sable  de  sus  granaderos, 
se  entregaba  ahora,  dominadas  aún  las  sierras  por  las 
armas  de  Castilla,  a los  devaneos  voluptuosos  de  la  vida 
cortesana,  en  tierra  de  indios  i de  libres  (21). 


(21)  La  situación  del  Virrey  La  Serna,  después  del  fracaso  de  las  nego- 
ciaciones de  Punchauca,  en  Mayo  de  1821,  se  estrechaba  momento  a mo- 
mento, haciéndose  cada  vez  más  crítica. 

Las  enfermedades,  las  deserciones  repetidas  de  oficiales  y soldados,  y 
la  desmoralización  consiguiente  a la  inactividad  de  la  tropa  en  un  pueblo 
de  clima  enervante,  aparte  del  agotamiento  de  los  recursos  para  abaste- 
cer a las  necesidades  de  un  ejército  numeroso,  le  obligaron,  a últimos  de 
Junio,  a abandonar  la  capital. 

El  27  salió  la  parte  más  selecta  del  Ejército,  formando  una  división,  al 
mando  del  general  Canterac,  camino  del  interior;  y el  6 de  Julio  La  Serna 
entregó  el  mando  de  la  ciudad  al  marqués  de  Montemira;  siguiendo,  poco 
después,  con  el  resto  del  ejército  a la  división  de  Canterac. 

Los  castillos  del  Callao  continuaron  bajo  la  dirección  del  general  La  Mar. 

El  9 San  Martín  hacía  su  entrada  en  la  ciudad  de  los  Virreyes;  y se  en- 
tregaba en  seguida  a la  organización  política  del  Estado  y a estrechar  el 
sitio  del  Callao,  cuya  rendición  obtuvo  después,  secundado  eficazmente 
por  la  escuadra  de  Cochrane. 

Entretanto,  La  Serna  y Canterac  continuaban  su  marcha  al  interior, 
sin  que  San  Martín  tratara  de  impedirles  la  retirada  hacia  territorios  donde 
encontrarían  los  medios  de  rehacerse  y volver  a la  ofensiva,  como  en  realidad 
aconteció. 

En  efecto,  acamparon  en  Jauja  y con  los  auxilios  que  obtuvieron  del 
Cuzco  reorganizaron  y aumentaron  su  ejército. 

Es  sabido  que  en  Huancayo,  lugar  próximo  a Jauja,  acampaba  el  ha- 
bilísimo General  patriota  Alvarez  de  Arenales;  y son  conocidas  también 
las  órdenes  tan  terminantes  como  descabelladas  que  recibió  de  San  Martín, 
relativamente  a no  combatir  y a buscar  la  retirada  hacia  la  costa,  abando- 
nando la  sierra  al  enemigo. 

Creemos  oportuno  transcribir  aquí  una  carta  del  general  Alvarez  de 
Arenales,  escrita  en  1821,  cuyas  predicciones  no  tardaron  en  cumplirse: 

«Señor  D.  José  de  San  Martín. — (Reservada): 

«Mi  amadísimo  General:  A las  cinco  de  la  mañana,  con  el  pie  en  el  es- 
tribo, y cuando  a las  cuatro  había  salido  ya  toda  mi  tropa  de  la  principal 
masa  en  alcance  de  la  vanguardia  que  llegó  ayer  al  punto  de  Izcuchaca, 
he  recibido  la  estimable  de  Ud.,  de  6 del  corriente,  y con  ella  dos  extremos 
opuestos:  celebrando  la  ocupación  de  Lima  por  Ud.  y sintiendo  íntima- 
mente las  consecuencias  que  precisamente  vamos  a tocar,  después  que 
tantísimas  veces  las  hemos  advertido  como  que  eran  consiguientes  e infa- 
libles, y,  sin  embargo,  no  hemos  puesto  en  ejecución  las  medidas  tan  obvia» 
para  precaverlas. 
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Mas,  cuando  todo  se  descomponía  en  un  fermento  de 
odios  y recriminaciones  recíprocas,  miró  clarear  hacia  el 
norte  la  aurora  de  Pichincha;  y a su  luz  purísima,  que 
irradiaba  la  gloria  por  los  ámbitos  de  nuestra  América, 

<Ud.  me  dice  que  acabaron  de  abandonar  la  capital  los  enemigos  y se 
dirigian  para  la  sierra,  mas  ni  siquiera  me  indica  por  qué  rumbo  hayan 
tomado  su  dirección,  y en  esta  duda,  si  vienen  a reunirse  con  Canterac 
no  puedo  hacerles  frente,  arreglándome,  como  debo,  a las  prevenciones 
de  Ud.  y si  vienen  a caer  sobre  mi  flanco  o retaguardia  rigorosamente  debo 
retroceder,  al  menos  hasta  el  punto  en  que  deje  franca  mi  retirada,  por 
cuyas  consideraciones  he  hecho  regresar  la  fuerza  que  viene  conmigo  y 
pasado  órdenes  a la  vanguardia  para  que  se  repliegue  sobre  mí,  y en  se- 
guida hacer  el  movimiento  de  precaución;  pero  no  puedo  signiñcar  a Ud. 
cuánto  siento  este  acontecimiento,  por  las  consecuencias  que  precisamente 
vamos  a tocar,  muy  a nuestra  costa,  y de  los  sacrificios  del  país. 

«Dispénseme  Ud.  que  le  hable  con  esta  franqueza;  no  sé  por  qué  no  se 
han  oído  las  observaciones  tan  obvias  y convincentes  que,  con  demasiada 
repetición  he  significado.  ¿Qué  ganará  nuestro  ejército  con  entrar  a Lima 
a apestarse  y acabar  de  destruirse,  cuando  con  progresos  y grande  utilidad 
podía  ya  estar  convalecido  en  las  inmediaciones  de  la  Sierra?  ¿Qué  suce- 
derá de  las  tropas  de  esta  división  con  mil  y quinientos  reclutas,  ya  ins- 
truidos y disciplinados:  si,  como  según  se  me  presenta  el  caso,  forzosamente 
tienen  que  hacer  una  deshonrosa  retirada  para  donde  esperan  los  hospi- 
tales con  el  sepulcro?  .Ah,  señor!  qué  doloroso  me  es  tener  que  hablar 
a U.  en  estos  términos!  No  crea,  ni  por  un  solo  momento,  que  éstas  mis 
expresiones  tengan  en  modo  alguno  espíritu  de  reconvención  ni  de  faltarle 
al  respeto,  no  por  cierto;  sólo  son  impulsadas  por  el  dolor  y sentimiento 
de  que  nuestra  empresa  va  a postergarse  incalculablemente  o a poner 
en  duda  nuestro  feliz  éxito,  que  de  otro  modo  ya  no  la  había,  y por  el  gran 
deseo  que  siempre  me  asiste  del  mayor  concepto  y buen  nombre  de  Ud. 

«¿Qué  será  de  los  habitantes  de  este  territorio,  tan  sumamente  compro- 
metidos? ¿qué  de  la  opinión  que  habían  formado  de  nosotros?  ¿qué  de 
sus  frutos  y recursos,  y qué,  por  fin,  al  querer  nosotros  después  de  echar 
de  aquí  a los  enemigos  ya  fortalecidos  y bien  fijados  en  el  país?  Pero  para 
qué  explicar  a Ud.  otras  infinitas  y poderosas  reflexiones  que  no  se  deben 
ocultar  a su  conocimiento.  Repito,  señor,  que  no  soy  capaz  de  explicar 
el  sentimiento  que  me  causan  las  circunstancias  que  sobrevienen  por  nuestra 
imprecaución. 

«Ya  me  parece  que  veo  a nuestro  ejército  que  embelesado  en  Lima, 
al  menos  por  lo  pronto,  no  se  acuerda  de  otras  cosas  que  nos  traerán  amar- 
guras, contentándose  por  ahora  con  calcular  que  la  división  de  la  sierra 
debe  batir  y acabar  a los  enemigos;  para  después  decir,  si  tenemos  contraste, 
que  por  qué  no  nos  hemos  retirado;  y si  nos  retiramos  que  por  qué  aban- 
donamos la  sierra, como  lo  dijeron  antes  aún  aquellos  que  votaron  porque 
debía  reunirse  al  ejército.  Lo  bueno  es  que  yo  estoy  cubierto  con  mis  ante- 
riores comunicaciones  dirigidas  a Ud.  y sus  preceptos,  que  obedezco  ciega- 
mente. Dispense  Ud.  y vamos  a otra  cosa:  si  en  mi  lenta  retirada  encontrase 
con  la  fuerza  de  retaguardia  enemiga  y Canterac  no  apura  mucho,  la  batiré, 
procuraré  sostenerme  lo  que  pueda,  y si  en  este  intermedio  me  viene  refuerzo, 
que  lo  espero  muy  remotamente  o nunca,  por  las  razones  indicadas,  tal 
vez  podremos  remediar  algo,  pero  si  no,  la  división  se  va  a perder  con  su 
retirada  a la  costa:  sea  lo  que  Dios  quiera. 

«Cuide  Ud.  de  su  salud,  de  que  no  puedo  prescindir,  y de  todos  modos 
crea  que  siempre  es  su  verdadero  fiel  amigo  y amantísimo  de  veras  Q.  B, 
S,  M. — Juan  A.  Alvar ez  Huancayo  y Julio  12  de  i82i.> 
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leyó  el  Mensaje  de  17  de  Junio,  en  que  el  Gran  Libertador, 
al  agradecerle  el  concurso  de  las  fuerzas  peruanas  que 
operaron  en  la  guerra  de  Quito,  le  hace  co-partícipe  de 
los  triunfos  alcanzados  por  las  armas  patrióticas  en  Bom- 
boná  y en  Pichincha. 

San  Martín  despierta  entonces  de  su  letargo,  cuenta  los 
soldados  que  le  restan,  los  recursos  de  que  aun  puede  dis- 
poner, y,  comparándolos  con  los  que  el  enemigo  ha  con- 
servado en  los  territoiios  de  la  altiplanicie  y de  la  sierra, 
comprende  al  ñn,  desgarradas  sus  vestiduras  y marchito 
su  prestigio,  que  la  grande  obra  de  la  emancipación  ame- 
ricana depende  sólo  de  la  feliz  terminación  de  la  guerra 
en  el  Perú,  y de  que  no  son  bastantes  a alcanzar  ese  tér- 
mino los  restos  gloriosos  de  la  Expedición  Libertadora. 
Y en  el  anonadamiento  total  de  sus  energías,  en  el  fra- 
caso de  sus  anhelos  y de  sus  esperanzas,  tiende  los  bra- 
zos hacia  Bolívar  para  pedirle  a él — abrumado  por  el  peso 
de  sus  laureles  y sus  glorias,  pero  ligero  el  espíritu  a las 
fatigas  y a las  luchas — el  doble  auxilio  de  sus  huestes  y su 
nombre. 

Escribe  entonces: 

«Los  triunfos  de  Bomboná  y Pichincha  han  puesto  el 
sello  a la  unión  de  Colombia  y del  Perú,  asegurando  al 
mismo  tiempo  la  libertad  de  ambos  Estados.  Yo  miro 
bajo  este  doble  aspecto  la  parte  que  han  tenido  las  armas 
del  Perú  en  aquellos  sucesos,  y felicito  a V.  E.  por  la  gloria 
que  le  resulta  al  ver  confirmados  los  solemnes  derechos 
que  ha  adquirido  al  título  de  Libertador  de  Colombia. 
V.  E.  ha  consumado  la  obra  que  emprendió  con  heroísmo, 
y los  bravos  que  tantas  veces  ha  conducido  a la  victoria, 
tienen  que  renunciar  a la  esperanza  de  aumentar  los 
laureles  de  que  se  han  coronado  en  su  patria,  si  no  los 
buscan  fuera  de  ella.  El  Perú  es  el  único  campo  de  batalla 
que  queda  en  América,  y en  él  deben  reunirse  los  que 
quieran  obtener  los  honores  del  último  triunfo,  contra  los 
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que  ya  han  sido  vencidos  en  todo  el  Continente.  Yo 
acepto  la  oferta  generosa  que  V.  E.  se  sirve  hacerme  en  su 
despacho  de  17  del  pasado:  el  Perú  recibirá  con  entusiasmo 
y gratitud  todas  las  tropas  de  que  pueda  disponer  V.  E., 
a fin  de  acelerar  la  campaña,  y no  dejar  el  menor  influjo 
a las  vicisitudes  de  la  fortuna:  espero  que  Colombia  tendrá 
la  satisfacción  de  que  sus  armas  contribuyan  poderosa- 
mente a poner  término  a la  guerra  del  Perú,  así  como  las 
de  éste  han  contribuido  a plantar  el  pabellón  de  la  Repú- 
blica en  el  Sud  de  su  vasto  territorio. 

«Ansio  cumplir  mis  deseos  frustrados  en  el  mes  de  Fe- 
brero por  las  circunstancias  que  ocurrieron  entonces  (22); 
pienso  no  diferirlos  por  más  tiempo;  es  preciso  combinar 
en  grande  los  intereses  que  nos  han  confiado  los  pueblos 
para  que  una  sólida  y estable  prosperidad  les  haga  conocer 
mejor  el  beneficio  de  su  independencia.  Antes  del  18  sal- 
dré del  puerto  del  Callao,  y apenas  desembarque  en  el  de 
Guayaquil,  marcharé  a saludar  a V.  E.  a Quito.  Mi  alma 
se  llena  de  pensamientos  y de  gozo,  cuando  contemplo 
aquel  momento;  nos  veremos  y presiento  que  la  América 
no  olvidará  el  día  que  nos  abracemos. 

«Dígnese  V.  E.,  etc. 

«Lima,  Julio  13  de  1822.» 

Y antes  de  que  esta  carta  haya  podido  hacer  el  doble 
viaje  a Quito  y Guayaquil  (23),  se  embarca  para  ir  a abra- 
zar, sobre  la  línea  del  planeta  más  de  cerca  acariciada  por 
el  calor  del  astro  rey,  al  más  grande  de  sus  émulos  en  la 
vida  y en  la  inmortalidad... 


(22)  Véase  nota  ii. 

(23)  Véase  nota  6. 
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* 

* * 

¿Bolívar  conocía  la  situación  de  San  Martín  en  el  Perú, 
el  menoscabo  de  su  autoridad  y su  aislamiento?  Debía 
conocerla,  pues  tenía  agentes  acreditados  ante  el  Gobierno 
Protectoral. 

El  malogrado  don  Felipe  Larrazábal,  panegirista  del 
Libertador,  dice  que  al  tiempo  de  separarse,  (Bolívar  y el 
Protector,  después  de  la  última  conferencia  en  Guayaquil), 
el  Libertador  preguntó  a San  Martin  cómo  estaba  la  opi- 
nión por  su  gobierno  en  Lima.  San  Martín  contestó:  Satis- 
factoriamente.— Y bien,  repuso  el  Libertador,  a mi  me  ha 
amargado  el  placer  de  haber  visto  a Ud.  con  la  noticia  de 
la  revolución  que  habrá  estallado  a la  fecha  en  Lima. — 
¡Cómol  dijo  San  Martin.  Entonces  Bolívar,  sacando  de  la 
faltriquera  una  carta  del  teniente  coronel  Juan  María  Gó- 
mez, secretario  de  la  Legación  de  Colombia,  se  la  dió  a San 
Martin. — Este  la  leyó,  conoció  la  defección  de  sus  propios 
jefes,  sospechó  la  caída  de  su  Ministro  y favorito  Monteagu- 
do  y el  trastorno  de  Lima,  y dijo: — «Si  esto  ha  sucedido, 
me  iré  a Europa  y daré  un  adiós  eterno  a la  América  del 
Sur». 

Si  las  cosas,  en  detalle,  no  pasaron  en  la  forma  en  que 
las  refiere  Larrazábal,  es  lo  cierto  que  aquellos  aconteci- 
mientos se  desarrollaban  en  Lima  mientras  el  Protector 
se  encontraba  en  Guayaquil. 

Gómez  no  debió  desconocer  los  preparativos  de  la  re- 
volución del  28  de  Julio,  aun  antes  del  viaje  de  San  Mar- 
tín: y es  lógico  creer  que  los  comunicara  inmediatamente 
a Bolívar,  que  debía  recibir,  en  breve,  la  visita  del  Pro- 
tector. 

El  Libertador,  por  su  parte,  y para  no  faltar  a la  leal- 
tad que  debía  a su  ilustre  huésped,  debió  imponerlo  de 
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aquellas  noticias,  que  desconcertaron  primero,  y abatie- 
ron, en  seguida,  el  ánimo  de  San  Martín. 

Bolívar  no  podía  ignorar,  tampoco,  la  derrota  de  las 
uerzas  patriotas  en  lea,  tres  meses  antes.  Si  al  pueblo  de 
jma  se  le  trató  de  disimular  la  importancia  verdadera  de 
sorpresa  de  la  Macacona,  a la  penetración  de  Bolívar 
se  escaparían,  aun  a la  distancia,  los  efectos  desmora- 
litadores  de  aquella  derrota,  la  trascendencia  de  los  suce- 
sos posteriores  y su  verdadera  significación. 

bon  tales  antecedentes  se  comprende  y justifica  que  no 
qissiera  entregar  la  totalidad  de  las  tropas  colombianas 
al  mando  de  quien  había  deshecho,  en  marchas  y contra- 
mi.rchas  sin  resultados  positivos,  las  huestes  gloriosas  que 
le  confiara,  tres  años  antes,  el  gobierno  de  Chile.  Además, 
aqjiel  Ejército  que  venía  del  Norte  victorioso  en  cien 
coijibates,  era  un  instrumento  difícil  de  manejar  en  otras 
manos  que  no  fueran  las  de  Bolívar  (24). 

Ante  la  imposibilidad  de  obtener  del  Libertador  que  le 
confiara  sus  tropas,  le  pidió  que  pasara  personalmente,  al 
frente  de  ellas,  a librar  las  últimas  batallas  en  pro  de  la 
independencia  de  la  América. 

Bolívar  no  podía  aceptar,  pues  necesitaba,  en  su  calidad 
de  Presidente  de  Colombia,  de  la  autorización  legislativa 
para  abandonar  el  territorio  de  la  República.  Que  al  ma- 


nifestarlo así  al  Protector,  era  sincero,  no  cabe  dudarlo, 
ya  que  un  año  después  de  la  entrevista  aun  no  traspasa- 
ba los  límites  de  la  Gran  Colombia,  sin  embargo  de  que 
ya  San  Martín  había  abandonado,  tiempo  hacía,  la  tierra 
de  los  incas.  (25) 


^24)  Bulnes.  Expedición  Libertadora,  etc. 

(25)  Existe,  en  efecto,  una  carta  del  Libertador  al  General  Páez,  fe- 
chada a 29  de  Mayo  de  1823,  en  que  dicé:  «El  Gobierno  y pueblo  de  Lima 
me  llaman  para  que  vaya  a mandarlos;  conozco  que  hay  mucha  dificul- 
tad para  vencer,  mas  iré  si  el  Congreso  me  lo  permite,  para  evitar  a 
Colombia  una  nueva  guerra  por  esa  parte.» 
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Mas,  San  Martín,  con  razón  o sin  ella,  no  creyó  en  la 
sinceridad  de  las  excusas  del  Libertador,  e imaginó  que 
éste  se  negaba  porque  quería  mandar  en  jefe.  Tuvo  enton 
ces,  el  Protector,  un  rasgo  de  sublime  desprendimientr, 
de  inmenso  patriotismo:  ofreció  a Bolívar  servir  bajo  sis 
órdenes... 

El  Libertador  debió  comprender,  en  toda  su  heroi::a 
magnitud,  la  nobleza  de  alma  de  San  Martín;  pero  las  ra-  ' 
zones  que  había  dado  para  no  pasar  al  Perú  quedaban  en 
pie  (26). 

Tales  eran  los  antecedentes  y circunstancias  que  Bolí- 
var debió  de  tener  en  cuenta  y oponer  a San  Mártir,  al 
pedirle  éste  el  concurso  de  todas  las  fuerzas  de  Colombia 
para  la  terminación  de  la  guerra  del  Perú. 

Bolívar  había  ofrecido,  aun  no  producidos  los  hechos  a 
que  nos  hemos  referido  anteriormente,  el  concurso  de  al- 
gunos cuerpos  como  auxiliares  en  la  guerra  del  Perú.  En 
el  momento  de  la  entrevista,  esas  tropas  estaban  prontas 
para  embarcarse  hacia  las  playas  peruanas.  No  faltó,  pues, 
Bolívar,  a lo  prometido;  y sólo  hubo  de  negarse,  en  las 
conferencias  de  Guayaquil,  a entregar  todo  su  Ejército,  o 

a abandonar  el  suelo  de  Colombia  sin  la  autorización  del 
Congreso. 


(26)  Para  la  completa  sinceración  del  cargo  hecho  a Bolívar  por  no 
haber  aceptado  pasar  al  Perú,  difiriendo  a la  última  invitación  del  Protector, 
la  Historia  deberá  recoger  en  sus  páginas  el  siguiente  documento: 

*E1  Congreso  constituyente  del  Perú.— Por  cuanto  se  halla  enterado 
de  que  a pesar  de  la  repetida  invitación  del  Presidente  de  esta  República, 
al  Libertador  Presidente  de  la  de  Colombia  para  su  pronta  venida  al  terri- 
torio, la  suspende  por  faltarle  la  licencia  del  Congreso  de  aquella  República, 
crey^do  de  su  deber  allanar  esta  dificultad,  ha  venido  en  decretar  y decreta: 
«Que  el  Presidente  de  la  República  suplique  al  Libertador  Presidente 
de  la  de  C^ornbia  haga  presente  a aquel  soberano  Congreso,  que  los  votos 
de  el  del  Perú  son  uniformes,  y los  más  ardientes  por  que  tenga  el  más 
pronto  efecto  aquella  invitación,  Tendreislo  entendido  y dispondréis  lo 
nectario  a su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  y circular. 

Dado  en  la  Sala  del  Congreso  de  Lima,  a 14  de  Mayo  de  1823.— Carlos 
Pedemonte,  Presidente. — Manuel  Ferreiros,  Diputado  Secretario. — Fran- 
cisco Herrera,  Diputado  Secretario. > 
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♦ 

♦ * 


Mas,  a pesar  de  lo  dicho  y de  los  documentos  citados, 
IOS  asalta  la  duda  de  que  San  Martín  no  dió  grande  im- 
portancia en  las  conferencias  con  Bolívar, — contraria- 
lente  a lo  que  hasta  hoy  ha  afirmado  la  Historia, — a ob- 
tener mayores  auxilios  para  la  terminación  de  la  guerra. 

íta  duda  surge  fácilmente  leyendo  la  nota  del  secretario 
d¿l  Libertador  en  que  da  cuenta  a su  Gobierno  de  las  ocu- 
rijencias  principales  entre  los  dos  grandes  caudillos  du- 
rante la  entrevista  de  Guayaquil  (27).  Relativamente  a 
at|xilios,  la  nota  sólo  dice,  en  forma  incidental,  tratando 
d^  la  cuestión  de  límites:  «Además,  habiendo  venido  el 
Protector,  como  simple  visita,  sin  ningún  empeño  político 
ni  militar,  pues  ni  siquiera  habló  formalmente  de  los  auxi- 
lios que  había  ofrecido  Colombia  y que  sabía  se  aprestaban 
para  partir...» 

Parece,  pues,  que  no  fué  éste,  como  pudiera  creerse,  y 
como  en  realidad  se  ha  creído  hasta  el  presente,  el  asunto 
principal  que  llevó  a San  Martín  a Guayaquil,  y la  cues- 
tión capital  debatida  en  la  entrevista. 

Sin  embargo,  para  aventurarse  a variar  ese  concepto, 
unánimemente  mantenido  por  los  historiadores,  es  nece- 
sario un  mayor  acopio  de  documentos. 


* 

^ * 


En  cuanto  a la  reposición  de  las  bajas  de  la  división 
peruana,  ello  sí  que  no  debió  dar  tema  para  discusión, 


(27)  La  referida  nota  fué  publicada  por  primera  vez  en  1911,  inserta 
en  un  folleto  que  vió  la  luz  en  Bogotá,  y que  contiene  un  breve  estudio 
sobre  la  Entrevista  hecha  por  el  distinguido  historiógrafo  don  José  Manuel 
Goenaga.  Fué  reproducida  íntegra,  ese  mismo  año,  en  la  Revista  Chilena 
de  Historia  y Geo grafía jT orno  I,  pág.  641. 
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desde  que  era  asunto  de  poca  entidad  y sencillo  de  resol- 
ver. En  nuestro  sentir,  podía  considerársele  resuelto  con 
el  embarque,  hacia  las  playas  peruanas,  de  esa  división  y 
de  las  tropas  colombianas  que,  aparte  del  batallón  Numan- 
cia,  contribuirían  al  afianzamiento  de  la  independencia 
del  Perú. 

♦ ♦ 

Puede  decirse,  pues,  que  las  circunstancias,  más  que 
Bolívar  mismo,  vencieron  a San  Martín  en  las  históricas 
conferencias  de  Guayaquil. 

Nacieron  ambos  destinados  a llenar  dos  porciones 
liversas  de  una  misma  colosal  empresa;  y si,  personal- 
mente, el  uno  excluyó  al  otro,  en  el  tiempo  y en  la  Histo- 
ria se  completan.  Ello  no  es  nuevo:  es  un  fenómeno,  mil 
veces  repetido,  y,  refiriéndose  al  cual  Castelar,  con  su 
verba  incomparable  ha  dicho: 

«Tales  ejércitos  que  se  han  combatido  hasta  aniquilar- 
se sobre  un  campo  de  batalla;  tales  hombres  que  se  han 
odiado  hasta  herirse  con  la  calumnia;  tales  genios  que  se 
han  perseguido  mutuamente  hasta  querer  borrarse  de  la 
tierra  como  si  no  hubiera  aire  para  todos,  no  saben,  cega- 
dos por  sus  pasiones  u oscurecidos  por  el  polvo  de  los  he- 
chos diarios,  que  mañana  han  de  confundirse  en  una  mis- 
ma gloria,  han  de  representar  a los  ojos  de  la  posteridad 
una  misma  idea,  han  de  tener  en  las  hondas  huellas  deja- 
das por  las  obras  de  arte  sobre  el  mundo  los  mismos  ado- 
radores y los  mismos  enemigos...» 

Así,  Bolívar  y San  Martín,  que  hace  noventa  años,  se 
divorciaron  a orillas  del  anchuroso  Guayas,  se  han  recon- 
ciliado en  la  inmortalidad,  confundidos  en  el  mismo  lampo 
de  imperecedera  gloria... 
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Habiéndose  emitido,  tanto  por  la  prensa  de  esta  capital 
:omo  por  la  de  Buenos  Aires,  juicios  erróneos  acerca  del 
ínsayo  que  precede,  y de  la  discusión  a que  dió  lugar  en 
;1  seno  de  la  Sociedad  Chilena  de  Historia  y Geografía,  he 
luerido  reunir  aquí  los  antecedentes  necesarios  para  dejar 
as  cosas  en  su  debido  lugar. 


En  la  sesión  del  3 del  presente  leí  sólo  la  primera  parte 
le  La  Entrevista,  o sea,  hasta  terminar  lo  relativo  a los 
•royectos  monárquicos  que  San  Martín  llevó  a Guayaquil. 

El  eminente  historiador  don  Gonzalo  Bulnes  se  sirvió 
acer,  en  brillante  improvisación,  el  juicio  crítico  del  tra- 
ajo  leído. 

Apuntó  el  error  geográfico  en  que  incurrió  San  Martín 
1 entrar  a Lima  abandonando  en  seguida  el  interior  del 
ais  al  enemigo. 

Dijo  que  las  ideas  monárquicas  del  General  no  consti- 
Jian  un  error;  y,  por  último,  que  el  móvil  principal,  si  no 
nico,  que  lo  Uevó  a las  conferencias  con  Bolívar,  fué  el 
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obtener  de  éste  los  auxilios  del  ejército  colombiano  para 
concluir  la  guerra  en  el  Perú. 

En  la  sesión  siguiente,  o sea  en  la  del  lo  antes  de  con- 
tinuar la  lectura,  dije,  más  o menos,  lo  siguiente: 

«No  entraré  al  estudio  de  los  puntos  que  aún  me  restan 
tratar,  sin  antes  agradecer  cumplidamente  al  distinguido 
historiador  don  Gonzalo  Bulnes  las  observaciones  que 
se  sirvió  hacer  a la  primera  parte  de  mi  trabajo,  y sin 
felicitarme  yo  mismo  de  haber  juzgado  de  la  entrevista, 
en  forma  análoga  a la  en  que  lo  ha  hecho  la  autoridad  del 
señor  Bulnes,  en  su  Expedición  Libertadora.  En  efecto, 
en  esa  obra,  monumento  a las  glorias  nacionales  durante 
a época  de  la  Independencia,  y precioso  ornamento  de  las 
letras  patrias,  he  encontrado  apreciaciones  y conceptos 
que  concuerdan  exactamente  con  los  que  vertí  en  la  pri- 
mera parte  de  mi  modesto  ensayo. 

«Dije  que  las  principales  cuestiones  que  llevaron  a San 
Martín  a la  entrevista  fueron:  la  relativa  a la  suerte  de 
Guayaquil,  la  reposición  de  las  bajas  de  la  división  perua- 
na que  operó  en  la  campaña  de  Quito;  fijar  los  auxilios 
con  que  Colombia  contribuiría  a la  terminación  de  la  guerra 
del  Perú;  y,  por  último,  procurar  el  acuerdo  de  Bolívar 
para  el  establecimiento  de  gobiernos  monárquicos  en  esta 
parte  de  la  América.)) 

«El  señor  Bulnes  dice: 

«iQué  sucedió  dentro  de  aquella  sala  en  que  se  trataban 
cuestiones  tan  trascendentales  para  el  porvenir  de  la  Amé- 
rica del  Suri  Aunque  los  protagonistas  prometieron  guardat^ 
silencio  de  lo  que  pactaran,  el  tiempo,  que  es  un  gran  descu- 
bridor, ha  puesto  de  manifiesto  los  puntos  principales  de  si> 
conferencia.  No  hay  duda  que  los  tópicos  de  la  conversaciót 
fueron  la  forma  en  que  Colombia  prestaría  sus  auxilios  a 


— 59  — 

Perú  y la  suerte  de  Guayaquil  y la  cuestión  de  forma  de  Go- 
bierno.» 

«Relativamente  a la  cuestión  de  Guayaquil,  dije:  que  en 
las  conferencias  sólo  incidentalmente  se  aventuró  a tratarla, 
bues  estaba  resuelta  de  derecho  y en  cierto  modo  de  hecho.» 

«El  señor  Bulnes,  dice:  El  punto  relativo  a Guayaquil 
no  debió  dar  lugar  a discusión,  desde  que  estaba  resuelto.» 

«Condené  yo  por  un  error  grave  de  San  Martín  sus 
deas  monárquicas.  Sé  que  esta  opinión  es  discutible  y 
discutida.  Autoridades  hubo  en  este  mismo  recinto  que 
uzgan  la  cuestión  de  manera  diversa:  el  señor  Ministro 
le  Colombia,  don  Enrique  Olaya  Herrera,  y el  distinguido 
r prestigioso  secretario  general  de  esta  Sociedad,  don  En- 
ique  Matta  Vial.  Ante  tales  opiniones  yo  me  inclino  res- 
)etuoso;  pero  no  cedo  un  punto  en  mi  convencimiento, 
)orque  he  encontrado  la  conñrmación  de  mis  ideas  en  la 
>bra  del  laureado  historiador  chileno,  señor  Bulnes,  quien 
la  escrito: 

«El  pensamiento  de  constituir  la  monarquía  en  los  países 
mancipados  de  la  América  del  Sur,  fue  un  error  grave  del 
General  San  Martín.» 

«Y  más  adelante  agrega:  «La  restauración  de  un  trono 
n Lima  era  arrebatarle  a la  revolución  su  generoso  alcance 
ocial  y reducirla  a un  cambio  de  dinastía.  Era  acercar  el 
'ono  de  Madrid,  poniéndolo  en  Lima.  Era  traer  al  suelo 
mancipado  los  errores,  los  resabios,  la  política  que  habían 
''do  vencidos  por  la  revolución.  Era  cerrar  los  horizontes 
c la  América  en  el  campo  dilatado  de  la  libertad,  estrechán- 
Alos  por  la  mano  de  mi  principe  que  habría  sido,  el  conti- 
uador  de  Carlos  IV  o de  Fernando  VII , o sea  la  colonia 
'odificada  en  su  forma  externa,  pero  no  en  su  esencia. 

...«Es  justo  reconocer  que  en  este  error  no  tuvo  parte  la 
igestión  del  interés  personal.» 

«En  la  primera  parte  de  mi  ensayo  he  dicho:  Pero  si  los 
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docufKCUtos  apuntados,  y otfos  de  que  hatemos  caudal  mas 
adelante,  no  dejan  lugat  a dudas  yespecto  de  las  ideas  mo~ 
náyquicas  de  San  Maytín,  ellos  mismos  demuestyan  cuan 
antojadiza  e injustificada  fue  la  afiymación  de  algunos  con- 
tempoyáneos  del  Pyotectoy  al  atyibuiyle  el  pyopósito,  peyó  ni 
siquieya  el  deseo,  de  coyonayse  él  mismo,.,» 

«Si  me  he  permitido  esta  digresión,  perdonádmelo 
en  homenaje  al  sentimiento  que  la  informa:  no  he  preten- 
dido  ni  por  un  momento  tratar  de  convencer  a nadie  a 
mis  ideas,  que  no  son  nuevas,  pero  que  son  sinceras:  he 
querido  sólo  demostrar  que  en  ellas  me  hallo  sustentado 
por  el  propio  distinguidísimo  historiador  que  en  la  sesión 
anterior  se  ocupó  de  mi  trabajo  con  benevolencia  que 
nunca  le  agradeceré  bastante...» 


En  esa  misma  ocasión  el  Excmo.  señor  Ministro  de 
Colombia  conñrmó  la  autenticidad  de  la  nota  del  Coronel 
Pérez,  que  fué  encontrada  por  S.  E.  en  el  archivo  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  de  Bogotá. 

Agregó  que  además  de  ese  documento  conocía  otros 
de  no  pequeña  importancia  para  la  apreciación  de  la  en- 
trevista: una  carta  del  Libertador  Bolívar  al  Vice-Presb 
dente  de  Colombia  don  Francisco  de  Paula  Santander,  er 
la  que  le  relata  sus  impresiones  durante  las  célebres  con- 
ferencias; y otra  de  don  Andrés  Bello  al  Secretario  de  Reí 
laciones  Exteriores  de  Colombia,  fechada  en  Londres  er 
1826,  y en  la  que  el  ilustre  sabio  se  revela  profundamentt 
monárquico. 

En  la  sesión  del  día  10,  el  Excmo.  señor  don  Lorenz( 
Anadón,  Ministro  de  la  República  Argentina,  dijo  l( 
siguiente,  poco  más  o menos: 
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«En  la  sesión  pasada  escuché  con  placer  la  primera  par- 
óte de  la  conferencia  relativa  a la  Entrevista  de  Guayaquil, 
‘y  me  es  grato  manifestar  que  tanto  en  aquella  vez  como 
'al  presente,  la  abundancia  de  la  información,  el  arte  de  ex- 
poner y el  criterio  histórico  del  señor  de  la  Cruz  me  han  pa- 
recido superiores  a sus  años.  Me  ha  llamado,  sin  embargo, 
’a  atención,  el  juicio  tan  neto  y en  mi  opinión  aventurado 
iel  autor,  acerca  de  las  dotes  políticas  del  General  San 
Martin,  a quien  presenta  como  destituido  de  habilidad  y 
.upedidato  por  el  Libertador  de  Colombia.  No  entra  en  mi 
^iropósito  poner  en  tela  de  juicio  los  talentos  extraordina- 
los  del  héroe  colombiano,  ni  hacer  comparaciones  entre 
os  dos  grandes  caudillos  de  la  independencia  americana. 
ii  objeto  es  simplemente  hacer,  respecto  de  San  Martín, 
na  salvedad,  que  me  parece  más  necesaria  en  Chile,  eí 
eatro  principal  de  su  carrera. 

^ «Puede  afirmarse,  desde  luego,  que  desde  su  llegada  a 
menos  Aires,  en  los  principios  de  1812,  el  General  San 
dartin  acreditó  un  tacto  verdaderamente  singular  para 
abstraerse  a los  conflictos  de  la  época,  haciendo  concu- 
ir  todos  los  elementos  posibles  a la  grande  obra  en  que 
’itaba  empeñado.  Ajeno  a los  partidos  y a las  ambiciones 
‘iscitadas  por  la  revolución,  San  Martín  supo  influir,  sin 
^nbargo,  de  manera  que  todos  los  políticos  y gobernantes 
rvieran  a sus  propósitos  de  llegar  al  centro  de  los  recur- 
'■s  españoles  por  el  camino  de  Chile  y con  el  concurso  de 
te  país.  Para  la  formación  del  Ejército  de  los  ^ndes 
le  comenzó  en  1814,  San  Martín  desplegó  una  reserva’ 
la  sagacidad,  un  tino  político  que  difícilmente  encontra- 
I su  paragón  en  la  obra  de  ningún  otro  militar. 

«Es  necesario  saber  que  en  aquel  tiempo  toda  la  provin- 
I de  Mendoza  tendría  veinte  mil  habitantes,  y conocer 
deficiencia  de  los  medios  y los  inconvenientes  de  las 
I >tancias,  sin  medida,  para  comprender  el  problema  que 
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llevó  a cabo  San  Martín.  Sólo  en  i8i6,  pocos  meses  antes 
de  pasar  la  cordillera,  llegó  al  gobierno  de  Buenos  Aires 
el  General  Pueyrredon,  que  era  su  amigo  y fué  el  gran 
cooperador  de  sus  trabajos. 

«Cuando  vino  el  momento  de  atravesar  los  Andes,  San 
Martín  dió  nuevas  muestras  de  su  genio  político  para  im- 
pedir que  las  autoridades  españolas  adquiriesen  ni  la  sos- 
pecha de  su  plan.  Durante  mucho  tiempo  estuvo  parla- 
mentando con  diversas  tribus  de  indios,  establecidas  en 
una  gran  extensión  de  la  frontera,  para  asociarlas  aparen- 
temente al  Ejército  y conseguir  que  nadie  pudiera  averi- 
guar por  dónde  pasaría.  Dividió  aún  la  expedición  por  di- 
ferentes rutas,  de  manera  que  llegó  a la  cuesta  de  Chaca- 
buco  sin  que  la  autoridad  española  le  opusiera  los  inmen- 
sos elementos  que  podía  reunir  en  este  país.  Se  dirá  que 
tales  facultades  son  militares  o estratégicas,  pero  yo  añr- 
mo  que,  en  el  caso  de  San  Martín,  iban  unidas  al  conoci- 
miento de  los  hombres  el  arte  de  utilizarlos  en  una  forma 
que  parece  más  propia  del  político. 

«Por  lo  demás,  yo  no  conozco  suñcientemente  al  Perú 
para  juzgar  de  la  opinión  manifestada  en  la  última  sesión 
por  el  eminente  historiador  don  Gonzalo  Bulnes,  acerca 
del  error  geográfico  sufrido  por  el  Protector,  entrando  a 
Lima;  con  las  consecuencias  que  él  expuso.  Es  indudable 
que  la  capital  del  Perú  produjo  en  aquel  Ejército  una  in- 
fiuencia  semejante  a la  que  en  la  historia  de  Roma  se  co- 
noce por  las  delicias  de  Capua.  Es  así  muy  posible  que  des- 
pués de  ^n  año  de  aquella  residencia,  el  Ejército  no  tu- 
viera la  energía  y la  unidad  que  había  llevado.  Es  tam- 
bién evidente  que  el  Perú  no  podía  ofrecer  a San  Martín 
los  elementos  de  Chile  para  restablecer  sus  fuerzas;  pero 
acaso  se  haya  exagerado  la  disolución  que  se  les  atribuye 
y la  impotencia  de  su  jefe.  Tengo  un  testimonio  que  no 
puede  ser  más  autorizado  para  establecer  lo  que  allí  pa- 
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saba.  En  carta  dirigida  al  general  Sucre  con  posteriori- 
dad al  retiro  de  San  Martín,  dice  el  Libertador  de  Colom- 
[bia:  El  general  San  Martin  era  respetado  del  Ejército,  acos- 
sfXiynhrado  a obedecerle',  el  pueblo  del  Perú  le  veía  cofno  a su 
Libertador;  él  por  otra  parte,  había  sido  afortunado,  y usted 
'^abe  que  las  ilusiones  que  presta  la  fortuna  valen  a veces 
nás  que  el  mismo  mérito.  En  fin,  el  Perú  ha  perdido  un 
men  capitán  y un  bienhechor.» 

«Pero  nada  de  esto  se  opone,  en  lo  principal,  a las 
deas  del  señor  Bulnes. 

«Ahora  bien,  no  parece  probable  que  un  hombre  tan 
•)ien  dotado  para  desenvolverse  en  medio  de  las  mayores 
lificultades,  como  San  Martín,  haya  demostrado  en  Gua- 
yaquil la  insuficiencia  que  ha  creído  encontrar  el  distin- 
;uido  conferenciante.  La  superioridad  que  él  ha  visto  en 
Bolívar  se  explica  bien.  Este  era  el  jefe  incontestable  de 
.olombia;  tenía  toda  la  independencia  necesaria  para  pro- 
eder  en  cualquier  caso  y recibía  entonces  la  manifestación 
aás  elocuente  de  ser  absolutamente  necesario.  Era  muy 
■istinta  la  situación  de  San  Martin,  gobernante  de  un  país 
xtraño  y jefe  de  un  Ejército  que  no  venía  de  su  país, 
enía  que  contemplar  muchos  factores,  extraños  y aún 
ostiles,  para  determinar  su  actitud,  y fué  entonces  cuan- 
o se  decidió  por  aquel  acto  que  el  señor  de  la  Cruz  ha 
'amado  con  toda  justicia  de  sublime  patriotismo.  Fué 
ialmente  una  resolución  admirable  de  desinterés  y de 
irtud  la  que  tomó  San  Martín  después  de  la  famosa  con- 
irencia.  Si  las  fuerzas  de  Colombia  eran  indispensables 
ara  el  triunfo  y Bolívar  no  aceptaba  la  dirección  de  la 
aerra  con  la  cooperación  de  San  Martín,  no  quedaba  sino 
. anarquía,  talvez  la  guerra  entre  los  Ejércitos  indepen- 
lentes.  Esta  perspectiva  no  podía  satisfacer  a un  hombre 
5 las  condiciones  de  San  Martín,  y por  eso  prefirió  tran- 
ailamente  el  ostracismo  para  que  la  libertad  de  América 
iunfara. 
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«Me  he  abstenido,  estudiadamente,  de  ocuparme  en  la 
Entrevista  de  Guayaquil,  por  el  deseo  de  que  lo  haga,  con 
su  especial  competencia  de  afamado  historiador,  el  Excmo. 
señor  Adolfo  Saldías,  Ministro  argentino  en  Solivia,  a 
quien  he  pedido  que  asista  a la  sesión.  A pesar  de  que 
sólo  una  hora  antes  le  he  hecho  la  insinuación,  el  señor 
Saldías  ha  tenido  la  gentileza  de  acceder  a mi  deseo.» 


El  Excmo.  Señor  Adolfo  Saldías,  suñcientemente  co- 
nocido por  sus  importantes  obras  históricas,  se  expresó 
así: 

«Aunque  esta  sesión  me  toma  de  sorpresa,  pues  sólo 
una  hora  hace  que  me  invitó  a venir  aquí  mi  distinguido 
amigo  el  señor  Ministro  Anadón,  creo  que  no  debo  dejar 
pasar  en  silencio  algunos  conceptos  emitidos  por  el  señor 
conferenciante  que,  según  mi  modo  de  pensar,  no  están  de 
acuerdo  con  las  elevadas  miras  del  Libertador  San  Martín. 

«Puede  adelantarse  que  nadie  supo  lo  que  ocurrió  en  la 
Entrevista  de  Guayaquil,  entre  los  generales  San  Martín 
y Bolívar,  de  la  que  el  General  Mosquera  y otros  han  pre- 
tendido  hacer  algo  fabuloso. 

«El  General  Mosquera  escribió  sobre  tal  conferencia 
después  del  fallecimiento  de  aquellos  dos  grandes  hombres, 
y cuando  ello  tuvo  lugar.  Mosquera  era  un  oficial  subal- 
terno que  no  pudo  tener  conocimiento  sobre  este  acto  im- 
portante  en  nuestra  historia. 

«Tengo  estos  datos  precisos  de  labios  del  General  don 
Rufino  Guido,  ayudante  del  Libertador  San  Martín  y pre- 
sente  en  la  habitación  contigua  a la  en  que  se  celebró  la 
Conferencia  de  Guayaquil. 

«Las  memorias  y documentos  que  éste  ha  dejado,  per 
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mitieron  al  General  Mitre  hacer  una  relación  más  exacta 
de  la  Entrevista  de  Guayaquil,  en  la  que  nada  se  traslucen 
las  supuestas  ideas  monárquicas  del  General  San  Martín. 

«Fueron  los  pueblos  los  que  se  sobrepusieron  a sus  Go- 
biernos y ellos  los  que  impusieron  la  forma  republicana. 

«Es  cierto  que  las  Juntas  de  Gobierno  mandaron  algu- 
nos emisarios  a las  Cortes  europeas  en  solicitud  de  prínci- 
pes para  colocar  a la  cabeza  de  sus  Estados;  pero  esto  no 
es  motivo  suficiente  para  creer  que  el  General  San  Martín 
fuera  partidario  de  la  monarquía. 

«San  Martín  fué  el  primero  que  llamó  Soberano  Señor 
al  Congreso  de  Tucumán,  encarnación  pura  y genuina  de 
los  derechos  y voluntad  del  pueblo. 

«Hasta  la  fecha  no  conozco  documento  alguno  en  el  cual 
el  Libertador  San  Martín  haya  manifestado  sus  ideas  mo- 
nárquicas, y el  día  en  que  se  me  presente  uno,  probable- 
mente cambiaré  de  ideas  a este  respecto. 

«Hay,  por  el  contrario,  documentos  en  esta  misma  Bi- 
blioteca, en  los  que  San  Martín  se  declara  ardoroso  parti- 
dario del  régimen  republicano,  cuya  copia  obtuve,  años 
atrás,  gracias  a la  benevolencia  del  ex-Director  de  este 
Establecimiento,  don  Luis  Montt.  Y con  ellos  concuerda 
su  conducta  política  en  el  Perú,  de  modo  tan  elocuente, 
que  no  ha  de  haber  un  General  que  haya  producido  una 
proclama  como  ésta: 

«He  tenido  en  mis  manos  el  estandarte  que  trajo  Bizarro 
para  esclavizar  el  Imperio  de  los  Incas.  La  presencia  de 
un  militar  afortunado  es  siempre  peligrosa  para  un  país  que 
trata  de  constituirse.  Dejo  librada  a las  sabias  deliberaciones 
del  Congreso  la  suerte  del  Perú.» 

Como  el  Excmo.  señor  Saldías  no  se  halló  presente  a 
la  primera  parte  de  la  lectura,  ya  que  sólo  concurrió  a 
la  sesión  del  lo,  me  permití  citarle  entonces  el  acta  del 
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Consejo  de  Estado  de  Lima  de  24  de  Diciembre  de  1821, 
firmada  por  el  Protector  y en  la  que  quedan  perfectamen- 
te establecidas  las  ideas  monárquicas  del  General. 

S.  E.  el  señor  Ministro  me  repuso  que  en  tal  documento 
se  contenían  las  ideas  del  Gobierno  del  Perú,  no  las  de  San 
Martín. 

Por  mi  parte,  y con  todo  el  respeto  que  me  merecen  los 
vastos  conocimientos  del  señor  Ministro,  me  atrevo  a pen- 
sar que  aquel  documento  es  la  expresión  fiel  de  las  ideas 
del  Protector,  pues  el  Consejo  de  Estado  de  Lima  era 
hechura  suya,  como  que  subalternos  suyos  en  las  filas  del 
Ejército  eran  la  mayor  parte  de  los  miembros  que  lo  com- 
ponían. Hasta  la  estabilidad  de  los  Ministros  de  Estado, 
que  formaban  todos  parte  del  Consejo,  dependía  única  y 
exclusivamente  de  la  voluntad  del  Protector.  Aún  no 
había  en  aquel  país  Congreso  ni  Código  Fundamental. 

En  cuanto  a la  proclama  citada  por  el  Excmo.  señor 
Baldías,  fué  escrita  y publicada  después  de  las  conferen- 
cias con  Bolívar,  al  tiempo  de  abandonar  San  Martín  la 
patria  de  Atahualpa. 

Antes  que  esta  proclama  fuera  fechada  en  Lima,  en 
Septiembre  de  1822,  ya  Bolívar  había  pronunciado  su 
famoso  discurso  al  Congreso  de  Angostura,  en  Febrero  de 
1819. 


El  señor  don  Enrique  Matta  Vial  expresó,  a su  vez,  que 
estaba  un  tanto  en  desacuerdo  con  el  Excmo.  señor  Baldías 
y con  el  autor.  En  efecto,  creía  qué  las  ideas  monárquicas 
de  San  Martín  eran  innegables,  pero  que  ellas,  en  su  sen- 
tir, no  debían  ser  motivo  de  censura,  sino,  por  el  contrario, 
pruebas  de  su  ecuanimidad  de  espíritu  y de  sus  largas  vis- 
tas políticas. 
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El  Excmo.  señor  Anadón  adhirió  a las  ideas  del  señor 
Matta  Vial. 


Tales  pasaron  las  cosas  en  lo  relativo  al  ensayo  que  hoy 
entrego  al  juicio  público  y que  mereció,  en  el  seno  de  la 
Sociedad  Chilena  de  Historia  y Geografía,  los  honores  de 
una  larga  discusión. 

Ahora,  como  entonces,  mis  homenajes  de  agradecimiento 
por  la  exquisita  benevolencia  para  atender  a mi  trabajo 
y juzgarlo,  con  que  me  honraron  los  Excmos.  señores 
Ministros  de  Colombia,  don  Enrique  Olaya  Herrera,  de  la 
República  Argentina  en  Chile,  don  Lorenzo  Anadón,  y de 
la  misma  nación  en  Bolivia,  don  Adolfo  Saldías;  y los 
eminentes  historiadores  don  Gonzalo  Bulnes  y don  Enri- 
que Matta  Vial,  mis  compatriotas. 

Santiago,  Octubre  de  1912. 


E.  DE  LA  Cruz. 
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